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PERSONAJES. 


DONNA  INÉS,  infanta  de  España   Z.  Gattini. 

FERNANDO,  joven  noble  portugués.    .   .    .  I.P.Bonazzo 

LUÍS  XV,  rey  de  Francia.    ......  V.  Cesana. 

MARIQUITA,  dama  de  honor  de  la  infanta..    .  A.  Oppi. 

BARBARA  DI  ROGGA-NERA,  primera  cama- 
rista de  la  infanta.   P.  Ciotti. 

ANTONIO,  estudiante. .   /.  Vado. 

LUIGI,  idem   S.  D'Errico. 

JOSÉ,  idem   /.  Stefaninu 

GIL,  idem  .    .    .   *    .    .  A.Andreo. 

D.  PEDRO,  preceptor  de  Fernando   G.  Marehetti. 

PIRIPIGCHIO,  conde  de  Villefleures,  embaja- 
dor de  Francia   A.  Milzi. 

LORD  SEYMOUR,  embajador  de  Inglaterra.   .  A.  Garofoli. 

CONTE  PEROLSKI,  embajador  de  Polonia.    .  A.  Ciotti. 

CONTE  KRAKEMBERY,  embajador  de  Austria.  G.  Stefaninu 

SANT' AMARANTO,  gobernador  del  rey.    .    .  E.Marangoni 

MEDINA,  estudiante  español. ......  G.  Stefanini. 

CAPITANO  de  la  guardia  del  rey  de  Francia.  .  G.  Oppi. 

UN  PAGGIO  DELLA  CORTE  DE  FRANCIA.  .  S.  D'Errico. 

GIUSSEPINA,  posadera  de  Burgos   R.  Milzi. 

MADAMA  DI  VENTADOUR,  dama  de  la  corte 

de  Francia   G.  Grosso. 

MADAMA  DI  GRAMMONT,  idem   A.  Vado. 

MADAMA  DI  RAINGY,  idem   A.  Mariotti. 

Estudiantes  españoles,  servidumbre  de  la  posada  de  Burgos,  damas 
y  caballeros  nobles  de  las  cortes  de  España  y  de  Francia,  monteros  > 
pueblo,  pajes,  guardias  del  rey,  trompeteros,  violinistas  de  la  ópera. 


Acto  I.— Se  desarrolla  la  acción  en  Burgos. 
Acto  II. — Acaece  la  acción  en  Francia,  en  el  parque  de  Ram- 
bouillet. 

Acto  III. — En  el  primer  cuadro  pasa  la  acción  en  el  Louvre  y  en 
el  segundo  en  Versalles. 


Época:  al  comienzo  del  reinado  de  Luis  XV. 


ACTO  PRIMERO. 


Decoración.— La  sala  de  una  posada  en  los  alrededores  de  Burgos.  A  tra- 
vés de  una  puerta  se  descubre  en  lontananza  la  perspectiva  de  unas 
montañas.  Una  silia  y  una  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCEIWA  PRIMERA. 

JOSEFINA  y  criados.  Después  D.  PBORO,  y  por  último  FERNANDO.  Coro  de  es- 
tudiantes dentro.  Al  levantarse  el  telón  atraviesan  la  escena  abundante  nú- 
mero de  criados,  llevando  en  las  manos  botellas  y  jarros  de  vino.  JOSEFINA, 
la  posadera,  les  hace  caminar  de  prisa. 

Josefina.— Corred,  volad,  que  la  gente  se  impacienta. 

3!aa.trod.-a.cci033. 

Copo  de  estudiantes,  (dentro.)— Las  mujeres  españolas  son  hermo- 
sas y  sus  miradas  de  fuego  ablandan  todos  los  corazones. 

D.  Pedro.— Por  Santiago  de  Gompostela!  ¡Se  porta  aquí  como  un  sal- 
timbanquis mi  noble  discípulo! 

Coro  de  estudiantes.— La,  la,  la.  —Brindemos  al  amor  y  por  las 
damas  queridas  de  nuestro  corazón. 

D.  Pedro.— Si  no  cesa  esta  batahola  no  podré  acíbar  de  escribir. 

ascsubi&a.© 

Fernando.— Calla!  Sois  vos,  D.  Pedro?,.. 

D.  Pedro.— Yo,  señor...  Y  en  qué  estado,  Dios  mió! 

OanciOB. 

Fernando.— El  mejor  médico  del  mundo  se  oculta  siempre  en  el  fon- 
do de  un  vaso  de  vino.  El  ardiente  sol  de  Andalucía  engendra 
este  néctar,  preferible  á  la  ambrosía  de  los  dioses.  Vayan  A 
diablo  la  ciencia,  el  estudio,  el  maestro  de  rostro  severo  y  1<>« 
principios  abstractos  de  una  filosofía  que  confunde  á  menudu 
lo  falso  con  lo  verdadero.  Nosotros  solo  creemos  en  la  mujer 
y  en  el  vino,  é  inspiramos  nuestras  mas  bellas  canciones  al  són 
del  chasquido  de  los  besos. 

D.  Pedro.— Si  os  viese  y  oyese  vuestro  padre! 
Fernando.— Mi  padre  se  halla  en  Portugal  y  nosotros  estamos  en  Bur- 
gos... Anda,  ven  á  bailar  conmigo. 

670268 
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Pedro.» Bailar  yo!...  Vuestro  preceptor!...  ¿Es  acaso  este  mi  áV 
ber?  Bien  sabéis  que  soy  inflexible  como  una  barra  de  acero. 
El  deter...  ante  todo!  Siempre  el  deber!  Ahora  mismo  voy  & 
escribírselo  todo  á... 
Fernando  Galla ! . . . 

B.  Pedro.—  A  vuestro  augusto  progenitor!.,.  Ah!  pero  tenéis  razón. 
Me  olvidaba  de  que  debemos  i  toda  costa  conservar  el  incóg- 
nito... Razones  de  alta  politica!...  ¡Sois  aun  demasiado  jóven 
para  comprenderlas!... 

Femando.— Bueno!  No  hablemos  mas  de  este  asunto.  Lo  he  jurado  y 
sabré  mantener  el  secreto.  Seré  á  los  ojos  de  todos,  Fernando, 
y  nada  mas  que  Fernando.  Pero  qué  escribíais  á  mi  padreé 
Veamos,  (tee.)  «Vuestro  hijo  sigue  con  aprovechamiento  los 
estudios  en  la  Universidad  de  Burgos  y  observa  una  conducta 
ejemplar.  Respecto  de  aquel  amorío  ridículo  que  alimentaba 
por  aquella  desconocida  jóven  de  que  os  hablé,  está  perfec- 
tamente curado...»  (interrumpiéndose, esclama  con  gravedad*)? 
Hola,  D.  Fedro!  ¡Acerca  de  este  punto  no  tolero  que  se  .falte  á 
la  verdad! 

D.  Pedro,  (Levantándose.)— Cómo?  Es  cierto  lo  que  dices?  ¿Por  ventura 
estás  V  davía  enamorado? 

Fernando.  (Apoyando  la  mano  sobre  el  hombro  de  D.  Pedro.) — ¿Y  aun  me 
lo  preguntas?...  Hola,  mi  querido  D.  Pedro!  ¡Dos  meses  han 
pasado  ya  desde  que  tuve  la  fortuna  de  encontrar  á  tan  encan- 
tadora beldad!... 

D  Pedro.— De  modo  que  tendréis  siempre  ante  vuestra  vista  «una 
carroza  tirada  por  cuatro  caballos,  una  dama  anciana  y  respe- 
table, una  niña  hermosa  como  un  ángel,  una  flor  que  se  le  es- 
capa de  las  manos  y  cae  al  suelo,  una  contusión  que  recibis- 
teis por  apresuraros  á  cogerla,  el  aplauso  de  la  niña,  la  señal 
de  'a  anciana  y  la  carroza  que  desaparece  rodando  al  rápido 
trotar  de  los  caballos.»  Lo  recuerdo  muy  bien;  me  habéis  con- 
tado esta  historia  mas  de  setecientas  veces. 

Fernando.— Pues  aun  me  he  callado  lo  mejor  de  esta  singular  aven- 
tura. 

D.  Pedro.—  Entiendo  que  ya  me  faltará  saber  poco. 

(Aparecen  los  estudiantes  en  el  rellano  de  la  escalera  llamando  á 
voces  á  FERNANDO.) 

E§C!íMA  II. 

DICHOS  y  los  estudiantes,  MEDINA,  ANTONIO,  LUIS,  GIL,  JOSÉ  y  otros  criado». 

(Los  estudiantes  repiten  el  coro  de  introducción  acompañándose 
con  las  guitarras,  y  al  llegar  al  ritornello  bailan  con  las  criadas.) 
Medina. — Y  bien,  Fernando!  Por  qué  te  alejas  de  tus  camaradas?  ¡Por 
St  miago,  que  os  ponéis  mas  sério  que  el  duque  de  Medina,  mi 
noblp  i  adre! 

Gil.  (A  Femando.)— ¡Parece  que  hayas  sepultado  tu  alegría  en  el  fondo  de 

una  b  •«ella!  .. 
José.— Pero  qué?  Es  amor  la  causa? 

Medina.— Entonces  bebamos  á  la  salud  de  los  amores  de  Fernando! 
D.  Pedro.— Andáis  equivocados,  jovenzuelos!  Nunca  es  necesario  beber 
á  la  salud  de  las  mujeres. 
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Medina.— Bien  hablado;  la  mejor  de  todas  no  vale  mucho. 
Los  estudiantes.— Eh!  Qué  habéis  dicho? 
Medina.— Esta  canción  os  lo  esplicará. 

Canción 

(MEDINA  dice  que  desdichado  del  hombre  que  fia  en  los  juramen- 
tos de  amor  de  las  mujeres.  Sus  fascinadoras  miradas  roban  la 
paz  del  corazón;  mas  en  cuanto  deja  el  amante  de  satisfacer  los 
caprichos  de  la  mujer  adorada,  ésta  suele  abandonarlo  y  correr 
en  pos  de  quien  la  ofrezca  el  esplendor  del  oro  y  délos  bri- 
llantes.) 

Los  estudiantes.— Bravo  ^Magnífico!  Es  verdad! 

Fernando.— Reconocerás,  sin  embargo,  Medina,  que  hay  escepciones. 

Medina.— Me  parece  que  tu  amada  valdrá,  poco  mas  ó  menos,  lo  mis- 
mo que  las  otras. 

Fernando.  (Levantándose.)— Yo  puedo  probarte  lo  contrario. 

Medina.  (Con  ironía.)— Canta  muy  alto  el  gallo  jóven  de  Portugal. 

Fernando.  )Echando  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada.)  —¿Y  con  cuál 
instrumento  acompañareis  mi  canción,  señor  español? 

D.  Pedro.— Calmaos,  jóvenes  simpáticos;  yo  os  lo  ruego.  Tened  pre- 
sente que  os  habéis  reunido  aquí  para  solemnizar  la  bienvenida 
de  vuestro  amigo  Fernando. 

José.— D.  Pedro  tiene  razón. 

Gil  —Conque,  ea,  se  acabó  la  cuestión. 

Antonio — Esta  vez  no  ha  estado  Medina  en  la  fija. 

Luis.  (A  MBWNA.)— Alarga  ia  mano  á  Fernando. 

Medina. — Sea,  pues  que  lo  queréis. 

Fernando.  (Estrechándola  mano  de  MEDINA.) — Por  supuesto,  sin  guar- 
darnos rencor. 

Medina.— Sostengo,  no  obstante,  cuanto  he  dicho;  todas  las  mujeres 
son  pérfidas  cual  las  ondas  de  los  mares. 

D.  Pedro.— Y  quizá  sea  yo  también  del  mismo  parecer  que  vos,  por- 
que aquí  donde  me  veis,  yo  he  sido  víctima  de  la  perfidia  de  las 
mujeres. 

Todos  los  estudiantes.  (Riendo.)  _j§.t  J¿?  j¿! 

D.  Pedro.— Sí,  sí.  (Suspirando.)  Yo  estaba  enamorado  

Todos.— Ah! 

D.  Pedro -Pero  fui  muy  desgraciado..* 

Fernando.— Paréceme,  querido  preceptor  mió,  que  habéis  andado 

metido  en  aventuras  galantes. 
Antonio.  -Referidnos  alguna. 

D.  Pedro.— Me  lo  veda  la  discreción;  pero  á  vosotros,  jóvenes... 
Luis.— Procurad  velar  lo  que  sea  mas  transparente. 
Gil.— Callad  el  nombre  de  la  ingrata. 
José.— Empezad;  ya  os  escuchamos. 
Todos.— Sí,  sí! 

Fernando.— Por  fin  voy  á  enterarme  de  esta  famosa  historia!..* 

D.  Pedro.— CúmpleDse  hoy  veinte  anos...  dia  por  día...  Tal  vez  no 

hubiese  caido  en  la  cuenta  si  esta  noche  no  brillase  la  luna  en 

el  firmamento. 
Todos.— Qué  dice? 

D,  Pedro.— Oh,  apreciables  jóvenes!  Recelad  de  la  luna...!  (Tomando 
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una  guitarra  que  está  sobre  la  mesa.)  ved  aquí  el  testigo  que  rae 
impide  olvidar  elódio  eterno  que  he  jurado  tener  álas  mujeres! 

Recita,  tl-rr©  y  roaa.d.0 

De  Pedro.  (Enseñando  la  guitarra.)  —Desde  que  en  noche  fatal  sentí 
amargada  mi  existencia  por  un  rudo  accidente,  la  guitarra 
está  sin  cuerdas,  que  también  ella  participó  de  mi  desgracia. 

Todos. — Narrad,  narrad  la  historia, 

D.  Pedro.— Era  una  plácida  noche  del  mes  de  Mayo.  Brillaba  la  luna 
llena  como  si  fuese  el  sol.  De  amor  rendido  corrí  veloz  como 
un  gamo  á  echarme  á  los  piés  de  mi  adorada.  Suspendí  de  su 
balcón  una  escala  de  seda,  y  comencé  á  subir  poco  á  poco.  El 
fulgor  de  la  luna  iluminaba  la  escena.  El  corazón  me  palpitaba 
fuertemente,  haciendo  Ug4o)  tic-to.  No  se  percibía  el  mas  lige- 
ro rumor.  Solo  de  vez  en  cuando  se  oia  el  canto  de  los  gallos, 
que  decían:  qui-qui-ri-quí,  qui-qui-ri-quí. 

De  pronto  abren  cautelosamente  una  vidriera  y  llega  á  mis 
oídos  una  vocecita  celeste  cual  de  niña,  que  murmura:  «¿Eres 
tú?»  Frió  glacial  inundó  mis  venas;  pero  me  reaccioné  súbita- 
mente, y  ya  iba  á  lanzarme,  libre  de  todo  peligro,  junto  á  mi 
amada,  cuando,  rompiéndose  un  garfio,  la  escala  hizj  ¡crac!  y 
caí  desde  el  balcón  á  la  calle  cogido  á  mi  pobre  guitarra,  que 
al  chocar  contra  el  suelo  dió  un  solemne  ¡pata-trac!  Examino 
la  guitarra  y  veo  que  ya  no  podia  sonar.  Mas  no  se  rompió  sola 
la  guitarra.  Pude  consolarme  pensando  en  que  era  fácil  reme- 
diar el  daño  de  la  guitarra.  ¿Pero  cómo  se  remediaba  el  otro 
daño  mayor? 

¡ÉS&TálstéL© 

Todos.— Oh!  desventurado  D.  Pedro. 

José. — Me  ha  conmovido  vuestra  interesante  historia. 

Antonio.— Es  fuerza  consolarse,  D.  Pedro. 

Luis.— Y  está  ya  completamente  cicatrizida  vuestra  herida? 

I><  Pedro.— Cuál  herida?  La  de  mi  corazón?  No,  de  aquella  aventura 
conservo  tres  recuerdos  indelebles;  esta  guitarra,  la  escala  de 
seda  que  no  abandono  nunca  y  el  ódio  profundo,  implacable, 
que  profeso  á  la  infame  Bárbara...  ¡Y  qué  bien  que  le  cuadra- 
ba el  nombre! 


ESCE3WA  III. 

DICHOS:  JOSEFINA,  EL  CONDE,  PI1IPICCHIO. 

Josefina.— Por  aquí,  monseñor,  por  aquí. 

Píripiechio.  (Examinándola  habitación.)— Me  place  ver  reunida  en  esta 

sala  tan  alegre  sociedad. 
Josefina.— Son  jóvenes  estudiantes  de  la  Universidad  de  Burgos. 
Pirip.— Bravo!  Conque  estudiantes!  Ah!  también  fui  yo  estudiante... 

cuando  estudiaba. 
Medina.— Pero  vo3  habéis  estudiado,  señor?  (Con  socarronería.) 
Pirip.  (Con  cómica  dignidad .)— Soy  Piripichio,  conde  de  Villefleure 

diplomático  francés,  introductor  de  embajadores,  amigo  ínti 

mo  del  Rey;  estoy  dotado  de  una  perspicacia  suma;  yo  no  me 
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equivoco  nunca.  Queréis  que  os  dé  una  prueba?  Apuesto  do- 
ble contra  sencillo  á  que  todos  vosotros  sois  estudiantes  y  ha- 
béis venido  aquí  á  divertiros. 

Medina.— Bravísimo,  señor  conde.  Lo  habéis  adivinado. 

Pirip.— Amigo  mió,  ya  lo  veis;  yo  no  me  equivoco  nunea.  Tengo  muy 
buen  olfato. 

Todos.— -Señor  conde!... 

Pirip.  (A  JOSEFINA.)— Yo  vengo  acompañando  á  unas  damas  muy  princi- 
pales, que  viajan  con  un  séquito  numeroso.  Las  muías  que 
arrastraban  nuestra  carroza  han  perdido  algunas  herraduras,  y 
nos  hemos  detenido  aquí  á  la  fuerza  hasta  que  se  repare  el  per- 
cance. Las  señoras  desean  descansar. 

Josefina.— Voy  corriendo  á  preparar  habitaciones. 

Fernando.— Reconozco  á  este  señor.  (Mirando  á  piripicCHIO.)  Es  el 
mismo  que  acompañaba  en  su  carroza  á  mi  bella  desconocida. 

D.  Pedro.— Qué  encuentro  tan  original! 

Fernando.— £1  ha  hablado  de  damas  nobles...  Vendrá  ella  con  él?... 
Pedro,  pregunta  á  ese  caballero  su  nombre  y  el  de  las  seño- 
ras que  con  él  vienen... 

D,  Pedro.— En  esto  queréis  ocuparme,  monseñor? 

Fernando.  (Llenándolo  de  caricias.)— Pedro  mió!  mi  buen  Pedro!... 

D.  Pedro.— Soy  inflexible  como  una  barra  de  acero...  En  fin,  lo  in- 
tentaré. 

Pirip.  (A  JOSEFINA.) — Escuchad  una  palabra.  Estas  señoras  tienen  mo- 
tivos poderosos  para  querer  guardar  el  incógnito.  ¿No  po- 
dríais?... 

Medina.— Estad  tranquilo,  señor  conde.  Os  vamos  á  dejar  libre  el 
campo. 

Pirip.  -Perdón;  no  vayáis  á  suponer  que  deseo  que  os  echen  á  la 
calle,  pero  cuanto  antes  os  marchéis  me  prestareis  mejor  un 
señalado  favor. 

Medina,  (A  los  estudiantes,  mientras  hablan  apartados  FERNANDO  y  PEDRO.) 
Habéis  oído?  El  bér  adorado  por  Fernando  está  aquí.  Bien  po- 
díamos darle  una  lección  al  portuguesito.  (En  voz  alta.)  Conque, 
señores,  partamos. 

3v£  a.n. &015.33.  a/ta. 

Cero  de  estudiantes.  (Acompañándose  con  las  guitarras.) — Somos  es- 
tudiantes que  aman  á  las  hermosas  y  que  prefieren  unoa  ojos 
negros  y  brillantes  debajo  de  la  mantilla,  que  registrar  y  leer  los 
mas  sábios  Códigos.  Por  doquiera,  noche  y  dia,  vamos  derra- 
mando la  juventud  y  solo  soñamos  con  el  amor,  el  placer  y  el 
vino,  y  este  es  nuestro  mejor  te&oro.  Con  la  guitarra  en  la 
mano,  todas  las  mujeres  admiran  nuestro  plin,  plin,  plin, 
plin,  etc.  (Todos  los  estudiantes  desfilan  de  dos  en  dos  cantando 
y  tocando  pianísimo,  siendo  los  últimos  MEDINA  y  FERNANDO.) 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO  Y  PIRIPICCHIO. 

Pirip.   (Aparte.)  —España  es  un  país  bellísimo,  pero  yo  ardo  en  deseos 

de  tornar  á  Francia. 
D.  Pedro.  (Hablando  solo.)  interrogarle  acerca  del  nombre  de  las  da- 


—  lO- 
raas  que  acompaña  es  una  honrosa  comisión;  ¿pero  de  qué 
pretesto  me  valdré? 

Pirip.  •  Há  ya  cerca  de  tres  meses  que  estoy  en  España  y  he  anotado 
en  mi  libro  de  memorias  hasta  los  menores  detalles.  Esta  vez 
quedará  el  Rey  contentísimo  de  mí  y  me  otorgará  el  anhelado 
collar  de  la  órden...  que  aun  no  he  podido  conseguir. 

D.  Pedro.— Pecho  al  agua!  Probemos. 

Pirip.  — Este  hombre  me  saluda. 

D.  Pedro. — Me  parece  que  no  se  ha  fijado.  Saludaré  de  nuevo. 

Pirip.— Este  hombre  acusa  por  su  porte  ser  persona  instruida  y  podrá 
quizá  facilitarme  los  informes  sobre  el  estado  del  ejército,  que  í 
no  he  podido  todavía  averiguar. 

D.  Pedro.— Debe  ser  corto  de  vista,  sin  duda  alguna.  Señor... 

Pirip.— Piripicchio,  conde  de  Villefleures,  diplomático  francés,  intro- 
ductor de  embajadores  en  servicio  estraordinario,  amigo  ínti- 
mo del  Rey,  dotado  de  una  perspicacia  suma...  yo  no  me  equi- 
voco nunca. 

D.  Pedro.— Señor  conde...! 

Pirip.— Muy  lisonjeado  de  trabar  relación  con  vos,  señor... 
D.  Pedro. — D.  Pedro. 
Pirip.— Señor  D.  Pedro. 

D,  Pedro.— Honra  tan  grande  á  mí  solo  pertenece,  señor  conde... 

¡Qué  dia  tan  hermoso  hace  para  dar  un  paseo  en  carroza 

acompañado  de  una  graciosa  doncella!... 
Pirip.— Sí,  no  es  malo...  Disponéis  aquí  de  un  brillante  ejército?... 

La  infantería... 

D.  Pedro.  -  De  unos  tres  mil  hombres...  La  jóven  á  quien  acompa- 
ñábais... 

Pirip.— Ah!  pues  es  bastante  robusta... 

D.  Pedro.— Es  robusta...  pero  podrá  engruesar  más... 

Pirip.— Sí,  puede  engruesar  más...  esto  dependerá  de  un  hombre  que 

tenga  condiciones  adecuadas... 
D.  Pedro. — Yo  dispongo  del  hombre  que  reúne  esas  condiciones... 
Perip.— Un  buen  general?... 
D.  Pedro.— No;  un  estudiante... 

Pirip. — Médico  ó  abogado?  Asunto  sério  es  este,  poner  al  frente  de  un 

ejército  á  un  médico  ó  á  un  abogado. 
D.  Pedro.— Pero  qué  diablo  de  ejército!  Si  yo  os  hablo  de  vuestra 

hermana... 

Pirip.— Mi  hermana!  si  yo  no  tengo  hermana  ninguna!  soy  feliz!  ¡me 
hallo  solo  en  el  mundo!  no  he  tenido  jamás  hermanas,  herma- 
nos, ni  padres...  digo  esto  porque  mis  padres  murieron  hace  ya 
mucho  tiempo. 

D.  Pedro.  —Pues  lo  siento  mucho.  ] 
Pirip.— Gracias.  (Consultando  su  libro  de  memorias.)  ¿Qué  es  lo  que  j 

más  abunda  par  aquí? 
D.  Pedro.— Por  aquí?  Lo  que  más  abunda?  Lo  que  más  abunda  por 

aquí...  españoles. 

Pirip.— Estáis  seguro?  ( 
D.  Pedro.— Segurísimo. 

Pirip.— También  yo  lo  hubiese  adivinado.  Yo  no  me  equivoco  nunca,  j 
Cuestión  de  nariz!  No  hay  ejemplo  de  que  me  haya  equivocado- 
una  sola  vez...  Tengo  un  olfato  finísimo...  ¿Y  vos,  seréis  co? 
merciante?... 

1 
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B.Pedro.— Yo  viajo... 

Pirip.— Viaja!...  Será  un  artista!  Comerciará  con  su  instrumento!  ¡No 
me  he  equivocado!... 

B.  Pedro.— ¿Y  seríais  tan  galante  que  rae  revelárais  el  nombre  de  la 
dama  anciana  á  quien  acompañáis?... 

Pirip.— Carísimo  amigo  ..  esto  no.  Yo  soy  un  diplomático  de  los  más 
finos...  tengo  muy  buen  olfato...  y  no  puedo  descubrir  los  se- 
cretos que  se  me  confian... 

B.  Pedro.— Tenéis  mucha  razón...  Y  os  marcháis  pronto? 

Pirip.  -Sí;  proseguiremos  el  viaje  en  seguida. 

B.  Pedro.— Ah!  pues  entonces  me  permito  daros  un  consejo.  Recelad 
de  la  luna...  es  muy  funesta,  y  sobre  todo  en  el  mes  de  Mayo. 

Pirip.  Ah,  sí?  (Anotando  eh  su  libro  de  memorias.)  Eq  España  convie- 
ne mucho  desconfiar  de  )a  luna. 

DICHOS   y  JOSEFINA. 

Josefina.— Señor,  las  habitaciones  están  preparadas.  Corro  á  partici- 
parlo á  aquellas  señoras. 

Pirip.— Quedo  honradísimo,  Sr.  D.  Pedro,  con  haberos  conocido.  Si 
vais  á  Paris  alguna  vez  os  facilitaré  lo  necesario  para  que  deis 
en  la  córte  un  concierto. 

B.  Pedro.— Un  concierto?... 

Pirip.— Aquí  están  mis  señas...  Con  vuestro  permiso  me  retiro... 

(Se  marcha.) 

B.  Pedro.— Un  concierto?  Qué  habrá  querido  decir?...  Pues  señor, 
ahora  sé  menos  que  antes.  Voy  á  buscar  á  Fernando. 

ESC'EJWA  VI. 

Cortejo  de  la  Infanta.— P1RIPICCHIO,  BARBARA,  INÉS,  MARIQUITA  y  ALONSO. 

Pirip. «Despacio,  precaución,  no  descubráis  ahora  el  incógnito  de  la 
Infanta  de  España. 

(Todo  el  cortejo  vá  bajando  al  proscenio  con  aire  misterioso,  y  po- 
niéndose en  fila,  cantan  á  media  voz  el  siguiente  coro.) 

i   .  2v£-vá.!3ÍC9W 

Coro.— Debemos  permanecer  aquí  hasta  que  las  muías  sean  herradas. 
Para  personas  de  alto  rango  es  este  un  percance  verdadera- 
mente desgraciado,  del  que  seguiremos  ocupándonos  mucho 
tiempo. 

Bárbara.— Señores,  descubrios  todos,  que  viene  su  alteza. 
Pirip.— Callad,  camarista;  es  una  indiscreción  grande  el  hablar  fuerte 

cuando  se  viaja  de  incógnito...  Callad!... 
Bárbara. — No  importa  el  incógnito;  hay  que  respetar  la  etiqueta  y  á 

la  Infanta  se  le  han  de  tributar  los  honores  debidos. 
Coro.— Es  necesdrio  respetar  la  etiqueta  y  debemos  tributar  honores  á 

la  Id f  anta. 

Inés.-Cuán  bello  es  viajar!  Cuánta  alegría  inunda  el  alma!  ¡Qué  di- 
versidad de  sensaciones  despierta  en  mi  corazón  la  vista  de 
estas  ciudades  y  de  estas  llanuras!  ¡Cuán  otra  me  parece  ahora 
la  córte  al  evocar  su  recuerdo! 
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Aria 
I. 


Inés.— Me  siento  feliz.  El  tedio  que  me  inspiraba  la  corte  se  ha  trocado |  ^ 
en  sonriente  calma  y  dulce  bienestar.  Mi  pensamiento  vaga 
ahora  por  regiones  mas  puras  y  tranquilas.  El  aura  de  los 
campos  arrastra  en  su  alas  todas  mis  penas.  El  viajar  suaviza 
los  enojos  y  dá  nuevo  vigor  al  espíritu. 

Alegre  y  placentera,  viajaré  por  tierra  y  por  mar  y  el  viento 
se  llevará  mis  angustias  y  suspiros. 

II. 

A  medida  que  me  alejo  de  la  córta  voy  olvidándolas  cos- 
tumbres reales  y  la  etiqueta  palaciega,  y  pienso  tan  solo  en 
las  ciudades  populosas  que  he  de  visitar,  en  los  empinados 
montes  y  en  los  valles  amenos,  y  en  las  florestas  umbrías  y  en 
los  lagos  de  color  azul.  El  viajar  suaviza  los  enojos  y  dá  nuevo 
vigor  al  espíritu. 

Alegre  y  placentera,  viajaré  por  tierra  y  por  mar  y  el  viento 
se  llevará  mis  angustias  y  suspiros. 

Sallado 

Mariquita.— Creo,  alteza,  que  nos  divertiremos  mucho  en  Francia. 
•  Cuentan  que  gasta  buen  humor  la  córte  de  Versalles. 

Bárbara. — Alteza,  la  posadera  nos  anuncia  que  la  comida  está  ya 
pronta,  lo  cual  me  regocija.  Hiy  dos  cosas  que  no  debemos  ol- 
vidar nunca  en  viaje;  la  etiqueta  y  la  comida...  Venid. 

Inés.— Podríamos  quedarnos  aquí.  No  tengo  apetito... 

Pirip.  (A  INÉl.) — Me  atreveré  á  suplicaros,  señara,  que  me  concedáis 
breves  minutos  de  audiencia... 

Barbara.— Pensad,  señora,  que  estamos  aun  entsrritorio  espaíbl  y 
que  vais  colocada  bajo  mi  salvaguardia. 

Pirip.— Razones  de  listado,  señora  duquesa... 

Inés.— Razones  de  Estado...  Lo  habéis  entendido?... 

Bárbara —Sea  como  gustéis;  pero  vuestra  alteza  me  permitirá  que 
yo  proteste... 

Inés.— Bueno,  bueno.  Id  á  comer,  duquesa.  Y  vosotros  también...  id 


todos  á  comer. 


ESC  JEMA  VII. 

INÉS  y  PIKIPIGGBIO. 


P 


Pirip.— Vuestra  alteza  me  perdonará  si  yo... 
Inés.— Cuánto  me  agrada  viajar!... 

Pirip.— Entonces  seréis  feliz,  señora,  cuando  lleguemos  á  Francia. 
Bello  pais  es  la  Francia!...  alegre...  vivaz...  En  Francia  todo 
respira  juventud...  Y  hay  jóvenes  muy  hermosos,..  Vuestra 
alteza  podrá  juzgar  bien  de  lo  que  digo  mirándonae  á  mi... 

Inés.— Oh!  sí,  mucho... 

Pirip.— Gracias,  alteza,  por  vuestra  aprobación.  Os  he  suplicado  que 
rae  concediérais  esta  audiencia  para... 


—  13  — 

Inés.— Estaba  recordando  el  paseo  que  di  el  día  del  Corpus...  ¿Veníais 

vos?... 
Pirip.— Sí,  alteza... 

Inés.— Cuando  atravesábamos  el  Manzanares  dejé  caer  un  raraito  de 

flores  que  llevaba  en  Ja  maDo...  Os  acordáis? 
Pirip.»  Ciertamente...  y  en  aquel  momento  cayó  al  agua  un  mancebo 

que  contaría  apenas  quince  ó  diez  y  seis  años... 
Inés.— No  cayó...  se  arrojó  voluntariamente  para  rescatar  mi  ramo... 

Yo  quería  que  hubiese  parado  la  carroza...  pero  lo  impidió... 

la  señora  etiqueta...  ¿Y  decís  que  aquel  joven  solo  tendría  unos 

diez  y  seis  años? 

Pirip. — Ah!  es  una  gran  edad...  Espero  de  vuestra  alteza  que  cuando 
sea  esposa  del  Rey  de  Francia,  sus  augustos  labios  deslizarán 
alguna  frase  en  favor  de  este  humildísimo  subdito...  y  que  el 
collar  de  la  orden.., 

Inés.— Un  collar  para  aquel  jóven?  Pero  vos  le  conocéis? 

Pirip.— Con  efecto,  no  lo  conozco,  pero  como  no  se  trata  precisa- 
mente de  él... 

Inés,— Decidme,  señor  conde,  seríais  capaz  de  arrojaros  al  agua? 

Pirip.— No,  alteza;  podría  constiparme  y  seria  lo  menos  queme  pu- 
diera suceder;  pero  seria  capaz  de  arrojarme  al  luego  por  com- 
placer á  mi  graciosa  reina  .. 

Inés.— No  lo  olvidaré  en  caso  de  incendio. 

Pirip.— Gracias,  señora;  pero  ¿será  necesario  que  acaezca  una  desgra- 
cia para  obtener  el  collar  de  la  órden?... 

Inés.— No,  señor  conde;  y  en  cuanto  vea  á  Luis  XV  le  recomendaré... 

Pirip.— Gracias  mil,  alteza.  (Le  besa  la  mano.)  Voy  á  disponer  los  pre- 
parativos para  la  marcha.  Cuán  bella  es!...  Y  quién  sabe!... 
quién  sabe!... 

ESCEJWA  VIII. 

INÉS  y  MEDINA. 

Inés.— Pobre  jóven!  Ni  siquiera  pude  darle  las  gracias.  Pero  no  he 

perdido  la  esperanza  de  encontrarlo  de  nuevo. 
Medina. — Aquí  está!  Una  palabra. 
Ipés.— Qué  queréis? 

üfedina.— Deciros  que  sois  muy  hermosa  y  que  os  adoro.  Soy  el  conde 
de  Medina. 

Inés.— Si  dais  un  paso  más,  gritaré  y  os  arrepentiréis  pronto  de  vuestra 
audacia! 

Medina.— Esta  amenaza  me  obliga  más.  No  saldréis  de  aquí  sin  ha- 
berme dado  un  beso. 
Fernando.  (Que  aparece  en  el  fondo.) — A.hü 
Inés.— El  es!  Es  él! 

EfSCEMTA  IX. 
INÉS,  FERNANDO  y  MEDINA. 

:tv£-ú.sica.-Texcett© 

Fernando.— Perdonad  si  os  interrumpo,  lo  cual  siento  mucho...  pero 
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sois  tan  bravo,  á  fémia,  para  abordar  á  las  mujeres,  qua  quiero 
tomar  de  vos  lecciones  de  galantería. 

Medina.— Me  considero  honrado  en  serviros  y  en  complaceros,  lo 
mismo  en  este  que  en  otro  sitio;  pero,  sábedlo  bien,  las  leccio- 
nes cuestan  siempre  poco  ó  mucho. 

Fernando. — Regatear  acerca  del  precio  no  es  noble,  y  estoy  pronto  á 
pagaros  con  moneda  tal  de  caballero,  que  no  me  podréis  re- 
husar ninguna. 

Inés.— Señores,  por  piedad!... 

Fernando. —Nada  temáis;  yo  os  defenderé  de  este  hombre, 
Medina.— Y  con  qué  derecho? 

Fernando.— Con  el  que  tiene  siempre  una  persona  bien  nacida  para 
castigar  á  un  insolente. 

Inés.— Brota  la  esperanza  en  mi  pecho.  El  sabrá  dar  su  merecido  al  vil 
seductor.  El,  que  me  ama  tanto,  sabrá  esponer  su  vida  en  de- 
fensa de  mi  honor. 

Medina. — Tengo  una  esperanza.  Caerá  vencido  este  vil  protector.  El, 
que  tanto  la  ama,  espondrá  por  ella  su  vida.  Mas  no  importa, 
yo  conseguiré  dominarlo. 

Fernando. — Aquí,  del  fondo  del  alma,  siento  brotar  una  esperanza. 
Este  vil  seductor  quedará  castigado.  Por  ella,  á  quien  amo 
tanto,  espondré  mi  vida,  y  si  sucumbo,  podré  esclamar:  «¡Mue- 
ro por  tí!» 

Medina. — Esperad  un  instante,  caballero.  Voy  en  busca  de  testigos  y 

vuelvo  en  seguida. 
Fernando.— Dejaos  de  inútiles  bravatas.  Volved  pronto,  que  aquí  os 

aguardo.  (FIRNANDO  se  coloca  al  lado  de  INJÉS.J 

¡Eioaaa.  a.3a.z;  Su 
1. 

Fernando.— Un  ángel  del  cielo  se  me  apareció' envuelto  entransparen 
tes  tules.  De  aquel  sueño  venturoso  solo  me  ha  quedado  una 
flor,  recuerdo  querido  y  puro  de  mi  constante  amor.  Aceptad 
esta  flor,  en  la  que  yo  cifraba  un  risueño  porvenir;  aceptadla, 
pues  la  esperanza  me  abandona  y  voy  á  morir. 

Inés.— Gracias,  señor;  yo  colocaré  esta  flor  sobre  mi  corazan  y  la  con- 
servaré eternamente  cual  si  fuese  un  precioso  talismán.  Pero 
vos  no  debéis  morir,  porque  no  hemos  evocado  en  vano  el  ra*- 
cuerdo  de  aquel  dia  tan  feliz  y  tan  dichoso. 

II. 

Fernando  —¡Cuántas  veces  he  acercad  )  esta  flor  á  mis  labios  y  la  he 
inundado  de  besos!  ¡Y  cuántas  otras,  colocándola  sobre  mi 
seno,  me  he  entregado  al  sueñi,  juzgándome  un  sér  dichoso 
en  la  tierra!  Esta  flor  me  trae  siempre  á  la  memoria  el  mas 
feliz  recuerdo  de  mi  vida.  Flor  gentil,  dile  á  la  niña  que  por 
ella  suspiro  sin  esperanza,  pero  que  si  no  quiere  amarme,  quo 
compadezca  al  menos  al  que  un  dia  la  amó  tanto. 

Medina.  (Entrando  en  la  sala.) —Dad  tregua  á  vuestra  canción,  caba- 
llero. Allí  fuera  nos  esperan,  y  son  ociosas  las  dilaciones. 

Los  tres.  (Repiten  la  estrofa.)— «Brota  la  esperanza  en  mi  pecho,  etc.» 


ESCENA  X. 

INÉS,  MARIQUITA,  ALONSO,.BÁRBARA,  D.  PEDRO. 

Inés. —Por  Dios,  señores!  Salvadlo!  Salvadlo! 
Alonso.  (Entrando.) —Las  muías  estín  ya  herradas  , 
Mariquita.— Alteza,  podemos  partir. 
Inés.  (Agitada.) _Ah,  Mariquita!  Oh,  mi  buen  Alonso! 

M*r^ouita-jQué  tenéis? 

Inés. —Aquel  jóven  de  quien  me  habéis  oído  hablar... 
Mariquita.— El  que  se  arrojó  al  Manzanares'/... 
Alonso.— Por  recoger  vuestro  ramo  de  flores? 
Inés  —Sí,  sí. 

D  Pedro.  (Subiendo  desesperado  la  escalera  )— Ah!  Socorro!  Salvadlo! 
mariquita.— Qué  tenéis,  señor? 

D  Pedro.— Mi  jóven  discípulo  se  está  batiendo...  Lo  he  visto  desde  la 
ventana...  Y  os  estáis  parados?  Ayudadme  á  salvarle!  (Cogiendo 
del  brazo  á  BARBARA.) 

Bárbara.— Insolente! 

D.  Pedro.  (Reconociéndola.)  -Bárbara! 

Bárbara  —Quién!  Ah,  el  hombre  de  la  escala  de  seda!  Partamos! 

Huyamos! 
Inés.— Os  conocéis? 

Bárbara.— No  conozco  á  semejante  hombre. 
D.  Pedro.— Corro  en  su  ayuda. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  FERNANDO,  seguido  de  cuatro  estudiantes.  Criados  y  gente  del 

pueblo. 

Inés.— El!  Se  ha  salvado! 

D.  Pedro.— Hijo  mió!  querido  discípulo  mió!  ¡cuánto  miedo  me  habéis 

hecho  pasar!... 
Bárbara.—  Pero  qué  significa  esta  comedia? 

Inés.— Gracias,  caballero,  por  haber  arriesgado  vuestra  vida  en  defen- 
sa mia.  No  olvidaré  nunca  tan  noble  conducta.  (Alarga  la  mano 
y  FERNANDO  se  inclina  para  besarla.) 

Bárbara,  (interponiéndose.)—  Aguardad!  ¿Corre  por  vuestras  venas 
sangre  real  para  besar  la  mano  de  la  Infanta  de  España? 

Fernando.  (Retrocediendo.)— La  Infanta!... 

Todos.  (Con  gran  sorpresa.)  _La  Infanta! .. . 

ESCS1A  XII. 

DICHOS,  PIRIPICHIO  y  todos  los  demás,  menos  MEDINA. 

Piripicchio.— Alteza,  prosigamos  nuestro  viaje. 

3v£-ú.¡s±ca. 

I  Estudiantes.  (Acompañándose  con  la  guitarra.)  -Pronto,  pronto,  cámara- 
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das;  templad  vuestras  guitarras  y  al  són  de  sus  cuerdas  acom- 
pañemos un  rato  en  su  camino  á  la  Infanta  de  España. 


Estudiantes.— Son  sus  ojos  dos  luceros,  que  brillan  espléndidos  en  el 
firmamento)  y  sus  mejillas  dos  rosas  en  vaso  de  coral  nacidas. 
Sus  labios  son  de  púrpura,  su  frente  de  cielo  y  sus  cabellos 
finísimas  hebras  de  oro.  Cuando  habla,  su  boca  destila  miel,  y 
si  entorna  los  ojos,  despiden  chispas.  Es  la  Infanta  de  España 
el  mas  bello  y  rico  tesoro  del  mundo. 

Inés.— Bajad  la  voz,  señores,  no  gritéis.  Sabed  que  viajo  de  incógnito. 

Estudiantes. — Son  sus  ojos  dos  luceros,  etc.  etc. 

Inés.— Hoy  la  lnfdnta  de  España  abandona  su  pais  nativo  y  se  aleja  de  él 
quizá  para  siempre. 

Estudiantes  —Y  por  qué  causa?... 

Inés.— No  lo  sabéis?...  Estoy  desposada. 

Estudiantes. — Y  con  quién?... 

Inés.— Con  Luis  XV,  Rey  de  Francia. 

Fernando.— ¿Es  posible,  señora,  que  queráis  ahuyentaros  de  este 
cielo  de  España,  puro  y  sereno,  que  convida  á  sonreír  eterna- 
mente; de  este  suelo  feraz  y  rico,  el  mas  bello  de  la  creación? 
¿De  esta  tierra,  que  exhala  siempre  ardiente  amor,  y  en  la  que 
cada  puñado  do  ella  es  un  inmenso  poema?  ¡Oh,  debéis  llevar 
en  el  corazón  un  torturador  martirio! 

Inés.— Creedme,  señores;  aunque  el  destino  me  lleve  lejos  de  la  patria, 
no  podré  jamás  borrar  de  mi  pensamiento  la  tierra  donde  he 
pasado  risueñamente  mis  infantiles  años  y  donde  he  comenzado 
á  sentir  las  primeras  impresiones  del  amor. 

Todos.— Viva  España,  la  tierra  en  que  brilla  más  espléndido  el  so),  y 
viva  la  Infanta,  cuyo  pecho  encierra  todas  las  virtudes  del  his- 
pano suelo. 

Pirip.— Todo  está  listo,  señora;  partamos. 

Inés.  -  Ea,  pues,  en  marcha. 

Bárbara.— Parto  en  ayunas.  Voy  á  morirme  en  el  camino. 
Inés. — Adiós,  señores.  En  Francia  nos  veremos. 


(Apareoe  en  el  fondo  la  carroza  de  la  Infanta.  Al  subir  en  ella,  INES 
deja  caer  una  flor,  que  FERNANDO  recoge  y  besa  ardientemente.) 


Estudiantes.  (Repiten  la  serenata  y  cantan.)— g0n  tus  ojos  dos  luce- 
ros, etc. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Eq  Rambouillet  A  la  izquierda  el  pabellón  de  la  Infanta.  Arboles,  ar- 
bustos, macizos  de  verdura,  musgos,  etc.  A  la  derecha  un  cenador, 
cuyas  paredes  están  esmaltadas  de  flores.  Dentro  una  mesa  y  dos  si- 
llas. Detrás  del  cenador,  grupos  de  plantas  indican  la  entrada  al  par- 
que de  Rambouillet.  En  el  fondo  se  descubre  un  pequeño  lago  cir- 
cundado de  un  tapete  de  verdura. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  XV,  INÉS,  BÁRBARA,  damas  y  caballeros  de  la  corte,  pajes. 

(Al  levantarse  el  telón,  LUIS  XV  é  INÉS  juegan  al  volante.) 
Coro  y  siria,  d.el  -vola.r5.te 

Corre  veloz,  volante  plumífero,  y  hiende  el  aire  cual  si  fueses 
ave  poderosa;  atraviesa  el  espacio  como  un  gentil  mensajero 
que  corre  de  acá  para  allá.  La  mano  de  un  niño  puede  lanzarte 
al  fondo  del  cielo  azul;  hiende,  vuela...  nadie  puede  detenerte 
en  tu  rápida  carrera. 

Inés.— Otra  vez,  señor.  Me  debéis  una  prenda  más... 

Rey.— Otra  prenda? 

Inés.— Es  ley  del  juego.  Acimo!  Adelante!... 

Rey. —Queréis  recibir  de  mí  una  prenda?  ¿Pues  mi  trono  y  mi  corona 
no  son  ya  vuestros?  Qué  me  queda  libre?  Solo  el  corazón! 
Vuestro  es.,.  Tomadlo... 

Inés.— Hacéis,  señor,  muy  buenos  madrigales...  pero  jugáis  muy  mal 
al  volante... 

Rey.— No  es  estraño,  porque  bullen  en  mi  cabeza  tales  pensamientos, 
que  los  sentidos  se  me  estravfan...  y  me  dejo  quemar  en  el 
fuego  de  vuestras  ardientes  pupilas...  Yo  me  abraso!...  Derra- 
ma sobre  mi  tus  miradas... 

[nés.— Cuánto  calor  despiden  vuestras  palabras,  señor!  Tened  cuidado 
no  os  vayáis  á  derretir... 

Eley.— Cuando  tiene  uno  delante  á  un  querubín  sin  alas,  de  rostro  de 
color  de  ro^a,  ojos  de  cielo,  pié  pequeño,  frente  blanca  y  espa- 
ciosa y  labios  purpurinos,  se  olvida  uno  entonces  de  que  es 
poderoso  y  hasta  de  que  es  Rey!...  Una  belleza  como  la  vues- 
tra nos  deja  sumidos  en  suaves  y  amorosos  deliquios. 

jbés.— Bajo  el  influjo  de  una  mirada  ardiente  se  agotan  las  fuerzas  de  la 
mujer.  De  vuestras  pupilas  brota  fuego,  y  vuestras  miradas  me 
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abrasan...  Pero  debemos  seguir  jugando,  señor,  porque  la  par- 
tida no  ha  concluido  todavía. 

Rey.— Adelante,  señores,  y  juguemos  todos  á  un  tiempo  mismo. 

Todos.- Corre  veloz,  volante  plumífero,  etc. 


irbí 
Pe< 

lirba 


E§€EM  II. 

DICHOS,  SANT'AMARANTO. 


|  írba 
,Ped 


S.  Amar.— -Señor,  solo  aguardamos  vuestra  órden  para  dar  la  señal  de¡  irba 
partida.  Ped 
Rey.— Está  bieD;  ya  os  sigo.  Tomaremos  aquí  un  refuerzo  después  de 
la  caza. 

Inés.—  Aquí  estaró,  señor.  (Vánse.) 

ESCENÍJL  US.  |Peál 

BÁRBARA.  lirbar 

#  Pedí 

Barbara. — Qué  córte,  Dios  mioí  ün  Rey  que  juega  al  volante!  ¿Ha-| 
bráse  visto?...  Y  yo,  yo...  la  camarera  mayor,  apenas  conocida! 
de  nadie...  Cuando  me  acuerdo  de  que  yo  pude  haber  sido  rei-I 
-    na  de  España,  sin  la  locura  de  aquel  Pedro,  de  aquel  maldeAbar 
cido  portugués...  Su  majestad  me  hizo  casar  con  el  duque  dcipedr 
la  Roca  Negra,..  Ab!  Pedro!...  Pedro!...  *  M^, 

ESCEJWA  IV.  I^r 

BÁRBARA  y  D.PEDRO. 

■Padri 

D.  Pedro.— Ya  he  llegado  á  Rambouillet.  Ahora  hace  falta  encontraP"ri,an 
Fernando.. 

Bárbara. — (Sin  darse  cuenta  de  la  presencia  de  D.Pedro.)  jAh...  mise- 
rable D.  Pedro! 
D.  Pedro.— Eh!  Quién  me  llama?... 
Bárbara.  (Reconociéndolo.)— El!  El! 
D.  Pedro.— Bárbara!...  Una  palabra...  yo  os  lo  ruego... 
Bárbara.— Atrás!...  No  os  conozco... 

D.  Pedro.— No  es  estraño.  Cuando  se  acaban  de  recorrer  á  cabaU 

quinientas  leguas,  es  difícil  que  nadie  le  conozca  á  uno. 
Bárbara.— Me  obligareis  á  dar  voces... 

D.  Pedro.— Señora...  estoy  dispuesto  á  todo.  Gritad  y  os  compróme 


Pedro 


Pedro 


to  en  presencia  de  todo  el  mundo...  ! 
Bárbara.— Jesús  y  María!...  Cuánta  audacia!...  .  r¡ 

D.  Pedro. — Dónde*  está  Fernando?...  j  '-Pedro 

Bárbara.— No  lo  conozco...  h-ti 
D.  Pedro.— Aquel  jóven  que  viste  en  Burgos...  IJPedro. 
Bárbara.— No  lo  conozco.  Pp.-rV 
D.  Pedro.— Está  aquí,.,  no  es  verdad?  I  ce 

Bárbara.— Alejaos!...  os  sufro  como  se  sufre  á  la  peste.  j'fedro, 
D.  Pedro. — Bárbara!  Corazón  implacable!...  ¿Vos  no  habréis  nui 

recorrido  quinientas  leguas  á  caballo?...  Me  comprendéis?^!  ^ 
Es  en  Burgos  donde  se  me  escapó...  Le  vi  alejarse  raontado^J Pedro, 
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caballo...  mando  ensillar  otro  en  seguida...  y  me  lanzo  tras  él 
en  su  busca... 
Bárbara.— Pobre  animal! 

Pedro.— Gracias!  El  espolea  á  su  caballo...  yo  también . 
Bárbara.— Durará  mucho  la  relación? 

Pedro.— Quince  dias.  Llego  á  los  Pirineos...  y  salto...  llego  al  Bi- 
dasoa...  y  salto... 
Bárbara.— A  caballo? 

.  Pedro.— No,  á  Irún...  Llego  á  Bayona  anhelante...  ¿Me  vais  si- 
guiendo? 
3árbara.-No,  eso  nunca! 

Pedro. — Bueno...  pues  continúa.,.  Mi  discípulo  había  partido  hacía 
.  unas  dos  horas...  cámbio  de  caballo;  en  Burdeos  gano  una 
hora;  en  Tours  caigo;  en  Orleans  vuelvo  á  caer,  y  por  fin  he 
llegado  á  Paris... 
Bárbara,— Conque,  por  fin! 

Pedro. — Sí;  allí  me  dicen  que  la  córte  está  en  Rambouillet.  Estaba 
ya  imposibilitado  de  montará  caballo... 
Bárbara. — Tanto  mejor! 

3.  Podro.— Tenia  paia  ello  mis  razones...  que  me  callo,  y  tomando 
un  carruaje  he  llegado  aquí  á  Rambouillet...  Después  de  lo 
que  os  he  contado  comprendereis  que  es  necesario  que  me 
digáis  algo.  Dónde  está  Fernando? 
f  <  í#3árbara.— Habéis  concluido? 
Pedro.— Del  todo.  - 
Bárbara  — Y  queréis  hacerme  creer  un  cuento  de  niños?  D.  Pedro, 

me  tomáis  por  otra.  Lo  he  adivinado  todo... 
3.  Pedro.— Qué?... 

bárbara.— Sí;  una  palabra  mas,  un  gesto  mas,  y  os  haré  encerrar  ea 

la  Bastilla... 
|  Pedro.— A  mí?...  En  la  Bastilla? 
Bárbara.— Sí;  en  la  Bastilla.  (Váse.) 

D.  PEDRO,  después  PIRIPICCHIO. 

D.Pedro.— Conque...  encerrado  en  la  Bastilla?...  ¡Pero  estamujer  se 
ha  vuelto  loca!  ..  Basta,  no  pensemos  masen  ella...  Oh!  el 
conde  Piripicchio  se  aproxima...  El  me  reconocerá... 
Plrip.— Llego  el  primero  á  la  cita, 
pi  Pedro.— Señor  conde...  bendigo  la  ocasión.... 
?irip. — Habéis  venido  á  la  córte?...  está  bien,  amigo  mió...  roe  ocupa- 
ré de  vos...  buenos  dias. 
3.  Pedro.-  Perdonad... 
Pirip.— Qué  queréis?... 
1  Pedro.— Dirigiros  tan  solo  una  pregunta... 
irip.— No  es  este  el  momento  oportuno  de  hacerme  preguntas...  Po- 
déis retiraros...  Espero  aquí  á  unos  señores... 
>.  Pedro.— Pero  yo  quisiera... 

?irip.— Amigo,  me  parecéis  un  poco  duro  de  mollera...  Cuando  diga 

que  os  vayáis...  marchaos. 
E>.  Pedro.— Deseo  nada  mas  encontrar... 


Pirip.— Ya!  comprendo...  (Dándole  una  bolsa.)  para  vos... 
D.  Pedro.— Pero  por  quién  rae  habéis  tomado,  señor  conde? 
Pirip.  -  La  desecháis?...  Mejor  todavía...  No  os  incomodéis...  Yo  cele 

bro  mucho  que  la  hayáis  rehusado...  Conque...  marchad... 

os  lo  ruego  .. 
D.  Pedro.— Entretanto  que... 

Pirip  — Buen  homtre!...  Comenzáis á  encendérmela  sangre!...  Ye 
do  se  me  enciende  la  sangre  soy  terrible...  Ya  os  he  dicho 
es  marchéis  ..  Conque...  salid! 

D.  Pedro.— Pero,  señor  conde... 

Pirip.— Salid  por  la  buena,  porque  de  lo  contrario  os  mando  encer; 
en  la  Bastilla. 

D.  Pedro.— En  la  Bastilla!...  También  éste!...  Señor  conde,  tal  vez 

cueste  cara  esta  amenaza.  (Váse.) 
Pirip.— Que  podrá  costarme  cara?  Ja!  já!  já!...  Ya  viene  hácia  aquí 

cuerpo  diplomático. 


i 

iack,- 


jdos.  - 


ESCEMA  VI. 

PIRIP1CCHIO,  PEROLSKI,  LORD  SEYMOUR,  KRAKEMBERY. 

Seymour.  (Adelantándose  á  estrechar  la  mano  de  PIRIPIGCHIO.)  GOÓ 

morning,  milord. 
Krak.— Puono  ciorno,  signor  contel...  |ríqai 
Perolski  —Salutare. 

Pirip.— Pai a  serviros,  señores.  El  duque  de  Borbon  me  ha  encargad 

que  celebre  una  conferencia  con  los  dignísimos  representanfci§,;D¿ 
de  las  principales  potencias  de  Europa,  Inglaterra,  Polonfy  iríq 
Austria...  y  espero  que  hablemos  todos  con  el  corazón  en  1 
mano. 

Krak.— Sí,  sabemos  de  qué  se  trata...  Pues  bien,  hemos  resuelto  qt 

se  íiHüa  otra  combinación,  iiri'j 
Seymour.— Para  casar  á  vuestro  rey...  |is 
Perolski.— Y  bien,  señor  conde...  La  Polonia  me  ha  encargado  qt 

empitíce  á  coordinar  los  preliminares...  ariqj 
Krak.— Perdonad,  ir.  Polonia...  Nosotros  tenemos  en  Austria 

gran  colección  de  princesas... 
Seymour.— Y  la  Inglaterra  ha  tenido  siempre  una  mano  especial  paA.. 

dotar  de  reinas  á  todos  los  pueblos  del  continente..  ^  ^ 

Pirip.— Conque,  .¿.jueda  convenido  el  que  la  infanta  de  España  no  coi 

viene  como  esposa  al  interés  de  ia  corona  de  Francia? 
Seymour.— Pero  ..  y  el  Cardenal?  ¡  ,  ' 

Perolski. — Qué  piensa  sobre  esto? 
Krak.— Su  opinión  es  la  mas  importante. 

Pirip.— Si  es  importante?...  Como  que  es  decisiva!...  Sabed  que  el  Caí 
denales  el  hombre  indispensable  en  Francia...  y  que  un  non 
bre  indispensable  es  siempre  necesario!... 


Música 


3Pirip.— Un  rey  absoluto,  cuando  es  aun  ca¿i  un  niño,  ejerce  la  su¡ 
ma  autoridad,  sin  preocuparse  del  juicio  de  la  opinión  Cu 
ya  es  hombre,  hace  y  deshace  con  seguro  criterio  ..  Peí 
niño...  la  ri,  la  re...  no  sabe  siquiera  ser  rey.  Kl  rey  df 
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la  guerra,  dispone  del  Tesoro  de  la  nació d;  á  éste  humilla,  al 
otro  en  ;umbra?  y  de  un  soldado  raso  hace  un  general  ó  un 
príncipe.  Cuando  el  "rey  es  ya  hombre,  hace  y  deshace  con  se- 
guro criterio  ..  Pero  el  rey  niño...  la  ri,  la  re...  no  sabe  si- 
quiera ser  rey. 

HaTolado 

symour. — Y  bien,  habéis  consultado  con  el  Cardenal? 

irip.— Que  ú  he  consultado  con  su  eminencia?  Ha  ya  algunos  días  que 

no  me  ocupo  de  otra  cosa... 
rack.  —Y  cuál  es  su  parecer? 

[irip.— Todo  marcha  bien...  Silencio...  álguien  se  acerca.  Es  la  In- 
fanta... 
«dos.™  Diablo! 

irip.  (Con  gravedad  cómica.)— Señores,  cubramos  nuestros  rostros  con 
Ja  mascara  impenetrable  de  la  diplomacia  ..Salgo  al  encuentro 
del  Rey...  Nos  veremos  mas  tarde.  (Vánse.) 


ESCFJÜÍA  VII. 
INÉS  y  MARIQUITA. 


lariquita.  (Se  escucha  á  lo  lejos  el  sonido  de  una  trompa  de  caza.)  — ¿Ha- 
béis oidj,  alteza?  El  eco  de  las  trompas  de  caza  llega  hasta 
aquí.  No  tardará  en  venir  el  rey. 
nés.  (Distraída.)   Aguardemos  aquí. 

íariq.—  Señora,  cuán  gallardo  es  este  jóven  Rej!  ¡Guán  dichosa 
sois  en  considerarlo  como  esposo  vuestro! 
3.  —Cómo  mi  tsposo!  Esto  es  lo  que  me  desespera,  porque...  yo  amo 
á  Fernaodo. 

lariq.-- A  i,  za,  pensad  bien  en  que  el  Rey  es... 
aés.  (Riendo.)  _Sí,  ya  lo  sé;  pero  si  tanto  os  gusta,  ¿por  qué  no  os  ca- 
sáis -orí  él? 

lariq.  (Riendo.)— Casarme  yo  con  el  Rey  Luis  XV!...  Yo!... 

!L£-&sic€u 

kariq.— Si  y  »  llegara  á  ser  reina,  me  revestiría  de  mucha  digni- 
dad y  me  haria  respetar  de  todo  el  mundo.  ¡MJ-  gustaría  reci- 
bir pleito  homenaje!...  ¡Cómo  me  hacen  reir  estas  suposi - 
cione»!... 

nés.— Nada  vale  ser  reina  si  en  el  fondo  del  corazón  anida  y  se  siente 
una  pasión  pura  y  ardiente  por  quien  no  sea  el  rey.  Yo  amo  a 
Fernando;  con  él  sueño,  por  él  vivo  y  en  sus  brazos  quisiera 
morir,  aunque  fuese  oscura  y  humildemente  allá  en  apartada 
retii  o.  Créeme,  Mariquita,  solo  enojo  me  causa  el  recibir  los 
homenajes  de  la  córte. 

3EXa,"blacL© 

f  lariq.— Alteza,  qué  ruido  es  ese? 

nés.— Qué  sucederá? 
m  lariq.  -Son  ios  cazadores  que  se  aproximan... 
á  nés.— Pero  oigo  gritos!...  Escucha...  Mariquita, 
lariq.— Ah!  Dios  mió!  El  Reyl 
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Inés»— Bien.  Y  qué?... 

Mariq.— ün  jabalí  que  corre!  Y  el  Bey  viene  solo!  Está  perdido!.. 
Inés.  (Corriendo hácia  el  fondo.)—  Señores...  salvad  al  Rey.  (Seoye  ui 

disparo.)  *  pés.- 

Mariq.— Se  ha  salvado!...  El  jabalí  ha  caido  muerto  ásus  piés... 

ESCEIA  VIII. 

Pajes,  guardias,  monteros,  amazonas,  trompeteros,  nobles,  el  REY  yási 
lado  FERNANDO,  «IRIP1CCHIO,  damas  de  GRAMMONT.de  VENTAD OUR 
de  RAINGY. 


fentac 
Sramn 

Rey.í^ 

tey.  - 


Inés.  (En  voz  baja  á  MARIQUITA.) — Mariquita!...  mira!...  junto  al  Rey. 

Es  él ! . . .  Fernando ! ...  (El  REY  se  aproxima  al  sitio  donde  está  INÉS 
Ah,  señor!...  desde  aquí  hemos  visto  el  peligro  prande  que  hi 
corrido  vuestra  majestad. 

Rey.— Hé  aquí  á  mi  salvador... 

Inés.— Fernando! 

Rey.  (A  FERNANDO.)— Sois  noble? 

Fernando.-  Me  llamo  Fernando  Gardenias,  noble  portugués. 
Rey.— No  olvidaré  nunca  vuestro  nombre. 

Raincy.  (Acercándose  á  FERNANDO.)— Buen  disparo  habéis  hecho,  üi 
disparo  que  os  puede  elevar  mucho  en  la  consideración  de  1 
córte... 

Ventadonr.-  Oh!  ciertamente...  pero  mucho... 
Pirip.— En  cuanto  os  he  visto  apuntar  el  arma,  he  adivinado  en  seguí 

da  que  tomábais  como  blanco  el  jabalí..* 
Rey.— Y  tan  cierto  es  eso...  que  en  el  primer  momento  el  conde  querii 

mandar  prenderos... 
Pirip.— Señor,  después,  después  de  haber  realiza-io  su  noble  acción 

quería  detenerlo  para  que  se  arrojara  á  vuestros  piés,  pues  de  Ws 

seaba  huir  y  escapar  á  vuestro  reconocimiento  y  al  nuestro 
Rey.— Me  complazco,  Fernando,  en  anunciaros  que  seremos  amigos 

Señores,  os  recomiendo  á  mi  salvador. 
Pirip.— Señor,  puede  contar  desde  luego  con  mi  protección.  ¿Cree* 

reis,  Sr.  D.  Fernando,  que  no  poseo  todavía  el  collar  de  li 

órden? 

Fernando.— Casi  no  me  atrevo  á  creerlo.  ¿Lo  habéis  pedido  con  efi 
cacia? 

Pirip.— Yo!  Sabedlo,  señor.  Ninguno  lo  ha  pedido  todavía  con  mas  vi 

vas  instancias  que  yo. 
S.  Amar.— Cuando  vuestra  majestad  guste  se  servirán  las  viandas 


Coro.— Comamos  bajo  de  estos  árboles  que  dan  plácida  sombra,  yro 
deados  de  ambiente  impregnado  con  el  perfume  de  Jas  flores 
Sírvanos  de  mesa  el  césped  y  tengamos  por  techumbre  la  in 
mensa  bóveda  del  cielo.  Viva  el  vino!  Viva  el  placer! 

Rey.— Aceptad,  Inés,  mi  mano  y  sentémonos  en  aquel  pabellón.  A1L 
estarás  entre  las  flores  tus  hermanas  y  al  lado  de  quien  os  i 
mucho. 

Inés.—  ¡Cuán  triste  será  para  un  amante  ver  que  su  amada  escucha  di 
otro  dulces  palabras  de  amor!  Contra  esto  se  rebela  mi  alma ; 
me  obliga  á  ser  muy  cauta  en  hablar. 


Raincy 


Rey.- 


Rey.- 


¡Dés.- 
8,  Am 
Rey.- 
S.  Am 
Rey, 


Ferna 
Inés,- 
Ferna 


Paje 
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Rey.— ¡Cuán  grato  es  ver  á  una  bella  que  escucha  de  su  amante  dul- 
ces palabras  de  amor!  Mi  amor  se  exalta  y  me  incita  á  daros  un 
beso. 

Inés. — ¡Cuán  triste  será  para  un  amante  ver  que  su  amada  escucha  de 
otro  dulces  palabras  de  amor,  y  que  abrasada  por  el  fuego  de 
éstas,  se  siente  compelida  á  una  natural  correspondencia! 

HalslacLo 

Rey.— Venid,  queridísima  reina. 

Inés. — Vamos,  señor  (El  REY  toma  la  mano  de  INÉS  y  la  conduce  debaj0 
de  un  pabellón.) 

Raincy.  (A  FERNANDO.)— Sois  muy  jóven  y  la  corte  está  llena  de 
escollos:  si  necesitáis  de  una  persona  que  os  guie,  disponed 
de  mí. 

Ventadour.  (A  FERNANDO.) — Tengo  gran  influencia  en  la  corte,  y  si 
os  puedo  servir  en  algo,  contad  con  mi  apoyo. 

Grammont  (A  FERNANDO.)  —La  casa  de  Grammont  tiene  contraidas 
estrechas  alianzas  con  la  córte  de  Portugal.  Si  os  puedo  ayu- 
dar en  algo,  me  tendréis  á  vuestra  disposición. 

Rey.  (A  INÉS.)— No  coméis? 

Inés.— Tengo,  señor,  muy  poco  apetito.  Además,  no  sé  lo  que  me  pasa, 
no  me  hallo  bien. 

Rey.  -  Os  sentís  mala?  Tenéis  alguno  secreto  que  confiarme?  No  os 
acabo  de  comprender. 

Inés. —Señor,  tengo  un  carácter  muy  particular.-  unas  veces  soy  muy 
romántica,  otras  colérica  y  altiva.  Aparte  de  esto,  me  inspira 
horror  la  etiqueta.  Comprendo  bien  que  no  he  nacido  para  ser 
reina...  Y  no  es  solo  que  no  me  agrada  ser  reina...  es  también 
que  vos  sois  tan  jóven... 

Rey.— Ya  se  irán  corrigiendo  vuestros  defectos. 

¡Inés.— Agregad  además  que  sois  muy  débil.  Tembláis  como  un  niño  en 
presencia  de  vuestros  gobernantes,  y  sobre  todo,  cuando  tenéis 
delante  al  Cardenal. 

Rey.— Os  equivocáis,  según  presumo.  Ya  veréis  si  soy  fuerte,  cuando 
deba  serlo,  y  que  mi  voluntad  es  de  hierro.  Tomad  en  cuenta 
que,  conforme  dice  el  Cardenal,  la  razón  de  Estado  exige  nues- 
tro matrimonio. 

Inés.— La  razón  de  Estado!... 

S.  Amar.— Majestad,  el  Cardenal  desea  hablar  con  vos. 
Rey.— Estáis  seguro  de  que  me  espera  el  Cardenal? 
S.  Amar. — Segurísimo,  señor. 

Rey.— Señor  supraintendente,  quiero  dar  esta  noche  á  la  Infanta  una 
sorpresa  en  este  mismo  sitio,  quiero  proporcional  le  una  di- 
versión:  avisad  á  los  violinistas  de  la  ópera.  Hasta  luego. 

Fernando.— Alteza,  dignaos  escuchar  dos  palabras. 

Inés.-  Pero...  señor... 

Fernando.— Yo  os  lo  suplico...  estaré  aquí  dentro  de  un  rato. 
(Yánse  todos.) 

ESCEIíA  IX. 

PAJES. 

(La  escena  queda  sola,  pero  á  los  pooos  momentos  entran  los  pajes, 
alegres  y  deoidores.) 
Paje  1.°— Gracias  á  Dios!  Ya  estamos  libres! 
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Paje  2.°— Podremos  al  fia  ir  á  buscar  á  nuestras  amadas. 

Paje  3.° -Tened  cuidado  con  venir  pronto,  porque  el  Rey  concluye 
en  seguida  su  lección  de  geografía,  y  un  minuto  de  retardo 
puede  costamos  algunos  dias  de  prisión. 

Paje  2.°— Con  tal  de  que  volvamos  antes  del  toque  de  Oraciones... 

Paje  1.°—  Todo  eso  va  muy  biea...  pero  pensemos  ahora  en  diver- 
tirnos. 

Todos.— Sí,  sí;  á  divertirnos... 

Coro.— Estamos  libres  y  podemos  retozar.  En  cuanto  anochezca  debe- 
mos volver  á  palacio. 

Un  Paje  —Tan  veloces  como  placenteras  corren  las  horas  pasadas  en 
el  deleite  del  amor  y  del  vino.  ¿Qué  placer  podrá  compararse 
al  de  los  besos  de  amor? 

Un  Paje.— Las  miradas  de  las  bellas  nos  fascinan  y  nos  convierten  de 
señores  en  esclavos.  ¿Qué  placer  podrá  compararse  al  de  los 
besos  de  amor? 

Un  Paje  — Toma  un  beso.. a  dos...  ciento...  mil...  yo  te  daré  cuantos 
quieras. 

Coro.— Toma  un  beso  .,  dos...  ciento...  mil...  yo  te  daré  cuantos 
quieras.  (Vánse.) 

FERNANDO  é  INÉS. 

Fernando.— Quién  sabe  si  vendrá!...  Hay  que  tomar  á  todo  trance 

una  resolución...  Oh!...  Aquí  está!... 
Inés.— Ah,  señor!  esplicaos,  yo  os  lo  ruego.  ¿Cómo  os  encuentro 

aquí,  cuando  os  dejé  en  Búrgos  dispuesto  á  volveros  á  Por- 

tugal? 

Farnaado.  —Alteza!...  Guando  vi  que  se  desprendía  de  vuestra  mano 
esta  flor... 

Inés.— Se  desprendió  sin  yo  quererlo,  señor,  contra  mi  voluntad... 
Fernando.  —Desde  aquel  momento  no  fui  dueño  de  rni  albedrío  y 

corrí  loco  por  seguiros... 
Inés.— Pero,  en  fin,  qué  esperáis  de  mí? 
Fernando.— Deciros  que  os  amo  y  saber  yo... 
Inés.— Es  imposible!... 
Fernando.— Escúchame. 

Fernando.— Así  como  bajan  del  cielo  en  noche  serena  los  plateados 
rayos  de  la  luna,  así  como  salta  el  ruiseñor  de  rama  en  rama 
exhalando  amorosos  trinos...  así  podéis  bajar  de  vuestro 
balcón  y  saltar  hasta  mí...  hasta  mí,  que  os  adoro  con  toda 
mi  alma. 

Inés. — Y  cómo  bajar? 

Fernando.— Es  muy  fácil  cosa.  Yo  mismo  os  pondré  la  escala  yá 
hurtadillas  y  con  silencio  podréis  ir  bajando... 

Inés.  -  Y  pasar  en  un  momento  desde  mi  estancia  á  vuestros  brazos... 
y  una  vez  en  ellos,  quién  puede  arrebatarme?...  Sí;  contigo 
quiero  vivir...  y  quiero  morir  contigo. 
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Fernando  —  Oh,  Dios  mió!  Tú  eres  mi  esperanza...  yo  siento  renacer 
ó  otra  vida...  Yo  quiero  reeorrer  contigo  la  infinita  inmensi- 
dad de  los  cielos,  habitar  Ja  estrella  mas  remota  y  tenerte 
siempre  entre  mis  brazos. 

Inés.— Huiremos  por  el  mundo  como  tórtolas  que  llevan  en  sus  alas 
la  felicidad.  Tú  cantarás  Jas  mas  bellas  canciones  y  viviremos 
siempre  juntos...  no  cabe  dicha  mayor... 

Inés  y  Fernando.— Anegados  los  dos  en  un  piélago  de  amor,  con- 
vertiremos el  mundo  en  un  edén  encantador. 

Bárbara.  (Desde  dentro.)— Alteza!  Alteza! 

Inés.— Me  llaman...  Huye,  Fernando!  (yáse  corriendo.) 

Bárbara.— Alteza...  cómo  tan  sola? 

Inés.— Estaba...  tomando  el  fresco. 

Bárbara.— Retiraos,  señara,  os  lo  suplico...  Dios  mió! ...  ¡qué  cór- 
te!...  quécórte!...  (VánseJ 

ESCCMA  XI. 

PIRIPICCHIO  yD.  PEDRO. 

Pirip.— Qué  listo  es  el  jóven  Fernando!  ..  Pero  yo  lo  había  adivi- 
nado... no  me  equivoco  nunca. 

D.  Pedro.  (Entra  sin  ver  al  CONDE )  —Ha  salvado  al  Rey!  ...  á  su  rival!... 
pobre  niño!... 

Pirip.— Señor  D  Pedro... 

D.  Pedro.— Nada  tengo  que  ver  con  vos...  dejadme. 
Pirip.— Me  habré  equivocado  por  la  primera  vez?  No;  es  el  músico 
español. 

D.  Pedro.— Ni  músico,  ni  español.  (Con  misterio.)  Mi  cuna  es  muy 
ilustre  y  poseo  una  gran  influencia... 

Pirip.  -  Y  viajáis  de  incógnito...  Lo  habia  adivinado...  yo  no  me  equi- 
voco nunca... 

D.  Pedro  —Pero  no  digáis  una  sola  patabra...  porque  sino... 

Pirip.— Caballero!.. 

D.  Pedro.  -  Sois  ambicioso? 

Pirip.— Gomo  todo  buen  francés. 

D.  Pedro.— Pues  bien.  .  yo  puedo  obtener  para  vos  aquel  collar  tan 

deseado... 
Pirip.— Vos? 

D.  Pedro.— Escuchadme  atento:  el  dia  en  que  se  efectúe  el  matrimonio 
del  Rey  Luis  XV  con  la  Infanta  de  España,  tendréis  el  collar... 
Pirip.— Bravísimo!...  No  hablemos  mas...  Tengo  ua  proyecto... 
D.  Pedro.— Puedo  conocerlo? 

Pirip.— Por  ahora  no,  pero  contad  conmigo,  caballero..  Por  fin...  por 
fin  voy  á  alcanzar  el  tan  codiciado  collar.  (Váse.) 

ES  CEUTA  XII. 

D.PEDRO  y  FERNANDO. 

D.  Pedro.— Si  el  Rey  aceptase...  Fernando  no  tendría  ya  motivo  de 
permanecer  aquí,  y  podríamos  regresar  á  Portugal. 


i 
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Fernando.— Pedro!...  Mibuen  Pedro!  Tú  en  Rambouillet? 

D.  Pedro.— Aquí  me  hallo...  bribonzuelo!...  ¡Cuántas  inquietudes  be 
sufrido  por  vos!.  .  Haberme  tenido  quince  dias  á caballo  sin  po- 
der echaros  la  vista  encima... 

Fernando.— Bueno,  bueno...  Sabed  que  quiero  robar  á  la  Infanta... 

D.  Pedro.— Robarla!!...  Dios  mió!...  ¿y  creéis  acaso  que  ella  consen-, 
tira?. . . 

Fernando.—  Ah!...  luego  vos  no  consentiríais... 
D.  Pedro.— Ah!...  yo...  nunca! 

Fernando  —  Pedro!...  mi  buen  Pedro!...  Tú  también  has  sido  un  jó- 

ven  muy  enamorado... 
D.  Pedro.— Cierto  que  lo  fui.. . 

Fernando.— Acuérdate  de  aquella  famosa  historia...  de  la  escala  de 
seda... 

D.  Pedro.— La  escala...  aquella  escala  que  cortó  la  infame  Bárbara... 

aquella  escala  la  tengo  aquí...  no  la  abandono  nunca... 
Fernando. — Dámela!... 

D.  Pedro.— Jamás!...  yo  soy  inflexible  como  una  barra  de  acero!... 

(D.  PEDRO  tiene  la  escala  entre  sus  manos  y  la  contempla.  FERNAN- 
DO se  la  arrebata  y  la  cuelga  de  una  ventana.)  Desgraciado!...  ¡mi 
escala!...  Estamos  comprometidos!...  ¡Por  fortuna  callan  los 
centinelas!...  Bonito  papel  para  un preceptor! 
(FERNANDO  se  acerca  al  pabellón  y  hace  una  señal  dando  trei 
palmadas.  Sale  INÉS.) 

XIV. 

DICHOS:  PIRIPICCHIO,  SEIMOUR,  PEROLSKI  y  KRAKEMBERT. 

Pirip.  (En  voz  baja.)— Se  trata  de  un  rapto...  esta  misma  noche...  Es- 
temos alerta... 

Los  tres  embaj. — Bien.  (Se  marchan  con  misterio  y  se  esconden  detrá* 

de  los  árboles.) 
Fernando.— Oh,  mi  adorada  Inés!...  por  fin  eres  mia! 
D.  Pedro  —Señor,  no  perdamos  tiempo. 

(BARBARA  se  presenta  en  el  balcón,  trémula  y  convulsa.  INÉS  y 
FERNANDO  se  esconden  en  el  pabellón.) 
Bárbara.— Gran  Dios!...  La  Infanta  de  España  ha  desaparecido. 

Fer*  camarera! 

Bárbara.  (Reconoce  el  balcón  y  encuentra  la  escala  de  seda;  la  recoge  y  la 
mete  dentro.)   Una  escalado  seda!...  Jesús,  María!  (Vase.) 

Inés.— Nos  han  descubierto!... 

Fernando  .—Huyamos! . . . 

D.  Pedro.— Ya  me  lo  temía...  apresurad... 

(INES,  FERNANDO  y  PEDRO  quieren  huir,  pero  tropiezan  en  medio 
de  la  oscuridad  con  los  tres  embajadores.  PEROLSKI  tose,  SEYMOÜR 
estornuda  y  KRAKEMBERT  se  suena  las  narices.  Los  tres  fugitivof 
retornan  súbitamente  al  proscenio.) 

Señores...  estamos  perdidos...  el  parque  está  lleno  de  gente 
constipada... 

Fernando.  (A  INES.)— Alteza,  entrad  pronto  en  vuestra  habitación.. ,J 
Inés  —Imposible!  La  puerta  está  cerrada... 
Fernando.—  Y  la  camarera  ba  quitado  la  escala... 
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Inés.— Dios  mió!  Dios  mío!...  qué  hacer? 
Fernando.^ Escuchad...  abren  la  puerta... 

Bárbara.  (Saliendo.)— Robada...  la  Infanta  de  España!...  ¡qué  escán- 
dalo!... Y  yo  que  la  tenia  confiada  á  mi  custodia!... 

Fernando.  (A INÉS.)  —  Aprovechad  esta  ocasión...  entrad...  (Entra INES 
en  su  pabellón  y  esclama  FERNANDO):  Se  ha  salvado! 

Bárbara.— Antes  de  que  se  descubra,  debo  huir...  Alguien  se  apro- 
xima... 

Fernando.— Viene  gente...  (Se  esconde  detrás  de  unos  árboles.) 
Pirip.— Creo  que  ha  llegado  el  momento  oportuno...  (Tropieza  con  DON 
PEDRO) 

D.  Pedro.  (Tomando  á  PIRIPICCHIO  por  FERNANDO  le  dice  en  voz  baja):  — 
Presto.  Fernando...  el  rey  llega...  yo  meencargode  la  Infanta... 
(D.  PEDRO  esliendo  el  brazo,  y  tomando  á  BARBARA  por  1  a  NFANTA 
la  coge  por  la  cintura.  BARBARA  lanza  un  grito  y  cae  desmayada. 
En  este  momento  aparecen  los  pajes.  La  escena  se  alumbra.  PIRI- 
PICCHIO y  los  embajadores  se  presentan  ) 

Todos. — La  vieja!... 

Pirip.—  Con  el  diplomático  incógnito! 

D.  Pedro.  (Sorprendido.)— Bárbara! 

Bárbara.  (Estupefacta.)— Pedro!  (Entra  el  REY  seguido  de  la  córt«.) 


ESCEilA  XV. 

DICHOS,  el  REY,  damas,  pajes,  guardias,  músicos. 

Rey.— Qué  es  lo  que  oigo?»..  ¿La  aya  de  la  Infanta  de  España  se  ha 
dejado  robar?... 

Bárbara.— No  lo  creáis,  señor...  (Señalando  á  D.  PEDRO.)  Este  hombre, 
está  loco. 

í   Rey.— Toda  pretendida  justificación  es  inútil.  Mañana  mismo,  señora, 
os  casáis  con  vuestro  amante. 
D.  Pedro.— Señor..  . 
Bárbara. — Pero. . . 
Rey.— Esta  es  mi  firme  voluntad. 

^¿^Sacrifiquémonos.*... 

Rey.— La  boda  será  deliciosa... 

D.  Pedro,  (a  PIRIPICCHIO.)— ¿Era  este  vuestro  grandioso  plan  diplomá- 
tico?... Qué  gracia,  hombre,  qué  gracia! 

Pirip.— Si  yo  no  sabia  nada  de  esto...  De  nuevo  he  perdido  la  espe- 
ranza de  obtener  el  collar  de  la  órden. 

(Iluminación  brillante,  fantástica.  FERNANDO,  que  permanecía  es- 
condido, aprovecha  una  ocasión  de  introducirse  entre  la  masa 
de  cortesanos.) 

Coro.— Espléndida  promete  ser  la  fiesta  organizada  en  honor  á  la  Reina. 
Este  parecerá  un  jardín  encantado.  Entre  las  flores  resplande- 
cen va  las  luces,  imprimiendo  al  parque  un  aspecto  mágico  y 
estraordin  ariamente  pe  ético. 

Los  músicos  templan  sus  instrumentos  y  sus  primeras  notas 
se  difunden  por  todos  los  ámbiios  de  este  jardín,  el  mas  vasto, 
el  mas  alegre,  el  mas  divino  de  la  tierra. 

Jnés.  (Al  re  Y.)— Señor,  estos  honores  superan  á  mis  merecimientos... 
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Rey.—  Todo  es  poco  para  vos,  Reina  de  la  hermosura  y  del  candor. 
Coro.— Espléndida  promete  ser  la  tiesta,  etc. 
Inés  —Fernando  está  aquí!  Nada  sabia... 

Rey. — La  música  puede  empezar.  Y  vos,  Inés,  dadme  la  mano  y  que 
comience  el  baile.  Bailaremos  el  minué,  que  es  el  baile  más 
perfecto. 

Fernando.— Por  ahora,  Pedro  págalos  vidrios  rotos,  y  yo  no  encuentro 
manera  de  remediar  este  daño. 

Rey.— Estended  la  pierna  y  erguid  la  cabeza...  avanzad  un  paco  con 
gravedad...  que  así  se  uaila  el  minué.  ¡Oh,  qué  danza  tan  no- 
ble y  cuánta  majestad  encierra! 

Coro  —Estended  la  pierna,  etc.,  etc. 

Inés.— Cómo  me  carga  es  e  luioué!  El  fandango  de  Andalucía  tiene 
más  gracia,  más  alegría  y  m4s  movimiento... 

Rey.— El  fandango?...  No  he  oido  hablar  jamás  de  ese  baile... 

Inés.— De  veras  que  no  lo  conocéis?...  Bien  debéis  sentirlo,  porque  el 
fandango  es  un  baile  todo  vida,  todo  amor,  todo  frenesí,  todo 
génio  y  fantasía,  y...  que  yo  sé  bailar  muy  bien. 

Rey.— Ardo  ya  en  deseos  de  veros  bailar  el  fandango  y  de  admiraros... 

Bárbara  — Pero  señora...  la  etiqueta!... 

Rey.— Déjanos  divertir. 

Bárbara  —Me  harán  morir  en  esta  maldecida  córte. 

Inés.— Pero  falta  el  bailarín.  Quién  sabrá  bailar  conmigo?...  Me  parece 

descubrir  allá  á  un  jóven  español,  y  éste  sabrá  tal  vez... 
Rey.— Anda,  Fernando,  bailad  vos...  (Sacan  varios  tamboriles  y  cada 

uno  toma  el  suyo.) 

Inés  y  Fernando.— La  bella  andaluza  de  moreno  rostro,  ojos  de  fue- 
go y  melancólica  frente,  está  incomparable;  coge  con  su  mano 
el  tamboril,  y  encorvando  la  cintura,  mueve  sus  caderas... 
oh!  ah!  oh!  ah!  y  balanceándose  con  gracia  tan  viva  como  pro- 
vocativa, baila  el  fandango  así...  oh!  ih!  oh!  ih! 

La  bella  andaluza  se  recrea  al  compás  de  aqnel  ritmo  fogo- 
so... De  pronto,  parece  que  se  cansa...  pero  cobra  vigor  súbi- 
tamente, y  encorvando  la  cintura  y  moviendo  sus  caderas... 
oh!  ah!  oh!  ah!...  y  balanceándose  coa  gracia  tan  viva  como 
provocativa,  baila  eJ  fandango  así..,  oh!  ih!  oh!  ih! 

Rey.— Magnífica  es  en  verdad  esta  danza. 

Bárbara. -«Bailar  el  fandango  en  este  sitio! 

Todos  — Nad'i^  onede  resistir  el  influjo  de  esta  música... 

Bárbara.  (A  INÉS.)  -Señora...  entremos  en  el  pabellón. 

Rey. — Todavía  no;  después  que  hayamos  bailado  Udos  el  fandango  y 
que  n  s  hayamos  divertido  bastante. 

(Todos  bailan  frenéticamente  el  fandango.  BARBARA  hace  pareja 
con  D.  PEDRO,  y  PIRIPIüCBIO  cou  MARIQUITA;  INES  y  FERNANDO 
ocupan  el  centro.  Detrás  esán  las  damas  y  los  caballeros  de  la 
corte  y  los  pajes.  El  REY  contempla  alborozado,  sobre  una  grada  de 
las  que  dan  acceso  al  pabellón,  esta  escena,  llena  de  movimiento 
y  de  alegría.) 

(Iluminación  brillantísima.— Cuadro  fantástico.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


CUA.DHO  1AHI1IR£0. 

En  el  Louvre.— Elegantísimo  gabinete  de  toilette  de  la  infanta. 

PeiMERA. 

Damas  y  pajes. 

IvC-ú-sLca,. 

Copo.— Aquí  habitan  las  Gracias  é  impera  la  hermosura. 

Ventadour.  —  Ya  está  todo  dispuesto.  Nos  podemos  retirar. 

Todos. — Afortuoado  Rey  Luis,  que  pronto  llamará  suya  á  la  Infanta 

doña  Inés.  Aquí  habitan  las  Gracias  é  impera  la  hermosura... 

(Vánse.) 

ESCENA  II. 

ALONSO,  BÁRBARA,  MARIQUITA,  INÉS. 

Alonso  (Entrando.) _Si  su  alteza  me  lo  permite,..  Dios  mió!  Dios  mió! 
Bárbara.— Qué  te  pasa,  Alonso? 

Alonso  —Que  su  alteza  me  ha  castigado  en  un  momento  de  mal  hu- 
mor, ¡-i  i  respetar  siquiera  mis  canas.  (Se  marcha  llorando.) 
Bárbara     Oh,  esto  es  ya  demasiado! 

Mariquita     Voy  corriendo  á  traer  el  chocolate.  (Se  oye  ruido  de  por- 
celana rota.) 
Bárbara  —Qué  »uido  es  ese? 

Mariq  — su  alteza,  que  está  rompiendo  toáoslos  cacharros  del  lava- 
bo... Desde  que  salimos  de  Rambcuillet  para  venir  al  Louvre  no 
la  ahandoüa  un  momento  el  mal  humor. 

Bárbara.— Quiero  cerciora  me... 

Mariq    Sí,  il^ad  hasta  ella  y  seréis  bien  recibida... 

Bárbara — Impertinente!  salid! 

Mariq  -  Vhv  á  traerle  el  chocolate  á  su  alteza...  (Váse.) 
Inés  (Entrando  muy  acalorada.)  -Esto  no  puede  durar  así.,.  Hablaré  con 
el  R  . 

Bárbara  —  Qué  o^  pasa,  alteza? 
Inés  — Dejadme  tranquila!... 

Bárbara  —Pero  yo  do  debo  autorizar  semejante  lenguaje... 
Inés.— O  ó  prohibo  continuar... 
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Bárbara.—  Me  prohibís...  á  mí...  á  raí,  que  soy  vuestra  camarera 
mayor...  (Conmovida.)  á mí,  que  tanto  me  he  sacrificado  por 

vos... 

Inéa.  (Riendo.)— Ah!  sí...  tenéis  razón...  Vuestro  matrimonio  con  don 
Pedro... 

Mariq— Alteza,  aquí  tenéis  el  chocolate... 
Inés.— Bárbara...  estoy...  muy  enamorada... 
Barbara.  -Enamorada!...  Y  la  etiqueta?. .. 

Inés.— Id  á  paseo  con  vuestra  etiqueta!...  (Hace  un  movimiento  rápido 
con  el  brazo  y  cae  polvo  de  la  tabaquera  de  BÁRBARA  dentro  de  la 
taza  de  chocolate.  INES,  sin  embargo,  no  lo  ha  observado.} 

Mariq  —Dios  mío!  tabaco  ea  el  chocolate... 

Bárbara. — El  Cardenal  está  vivamente  preocupado  con  ciertas  cosas, 
y  ha  prohibido,  bajo  penas  severí simas,  que  Fernando  penetre 
en  el  Louvre... 

Inés.— Sí,  lo  sé;  pero  si  no  puede  entrar  Fernando,  tampoco  podrá 
llegar  hasta  aquí  D.  Pedro...  su  preceptor...  vuestro  esposo... 
Gran  Dios,  pobre  duquesa!  cuánto  debéis  sufrir!... 

Barbara.— Alteza,  veo  con  sentimiento  que  me  faltáis  al  respeto.  Sa- 
bed que  he  recibido  la  consigna  de  haceros  aquella  indicación 
para  evitaros  que  os  vuelva  á  coger  entre  sus  brazos... 

Inés.  U  bárbara.) —Prevenid  al  cuerpo  diplomático  que  tengo  que  co- 
municarle una  resolución... 

Barbara.— Espero,  señora,  que  se  tratará  de  un  asunto  importante  y 
que  no  querréis  faltar  al  respeto  á  las  potencias estranjeras... 

Inés.— Es  un  asunto...  muy  importante.  Cumplid  mi  órden,  duquesa. 

Mariq.  (Sentándose  delante  del  pupitre.) —Guando  gustéis...  alteza... 

Inés.— Escribid...  yo  dictaré...  «Papá...  sufro  mucho...  me  enfurezco 
frecuentemente...  no  sé  qué  partido  tomar...  Romped  pronto 
este  proyectado  matrimonio,  porque  de  lo  contrario  no  res- 
pondo de  lo  que  haga.» 

Mariq. «-Ya  está. 

Inés.— Cierra  la  carta. 

Un  paje.  (Anunciando.)  -El  cuerpo  diplomático! 
Inés.  (A  MARIQUITA.)— Retiraos... 
Mariq.— Obedezco,  alteza.  (VáseJ 
Inés.— Pobre  gente!  No  tienen  ellos  la  culpa... 

E§rK\A  111. 

INÉS,PIRIPICCHIO,  SEYMOÜR,  PEROLSKI  y  KRAKEMBERT. 

(Entran  los  cuatro  diplomáticos  haciendo  grandes  y  estremados 
saludos  y  contorsiones.) 

Diplomáticos.— Ante  vos,  Reina  de  Francia,  nos  inclinamos!  ¡nos  in- 
clinamos! nos  inclinamos!  y  dispuestos  á  romper  por  vos  una 
lanza,  aquí  estamos!  aquí  estamos!  aquí  estamos! 

Krak  —  Yo  represento  el  Austria. 

Seymour.— Yo  represento  á  Inglaterra. 

Parolskl.^Yo  represento  á  Polonia. 

Pirip.— Señora,  ved  en  mí  á  la  Francia. 

Diplomáticos. -Ante  vos,  Reina  de  Francia,  nos  inclinamos!  ¿nos  i  a- 
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dinamos!  nos  inclinamos!  y  dispuestos  á  romper  por  vos  una 
lanza,  aquí  estamos!  aquí  estamos!  aquí  estamos! 

Ha,"bla,cL© 

Inés.  (Sentada.)— Muy  buenos  días,  señores.. . 

Pirip.— Alteza,  si  me  lo  permitís,  os  diré  que  ereo  haber  adivinado  el 
objeto  de  esta  entrevista.  Nos  habéis  llamado  para  darnos  la  re- 
compensa á  nuestros  leales  servicios. ..  y  á  mí,  además...  el  co  - 
llar  de  la  órden... 

Inés.— Por  esta  vez  os  ha  engañado  vuestro  filísimo  olfato. 

Pirip.— No  es  muy  fácil,  señora.  Mi  nariz  me  sirve  muy  bien  hace 
veintiocho  años. 

Inés  —Sopla  aquí  un  aire  muy  fuerte...  trasladadme  este  sillón  á  aquel 
punto. 

Pirip Tanto  honor !.. . 
Inés  -No,  vos  no...  aquel.  (APEROLSKI.) 
Perolski. — A  mí!...  Al  embajador  de  Polonia!.  . 
Inés,— La  Polonia!...  me  hacéis  reír...  un  Estado  muy  pequeñito,  sin 
importancia  a'gjna...  Gmque...  qué  hay  de  ese  matrimonio? 
Pirip.  —Soberbia  alianza! 
■Los  embaj.— Soberbia! 

Inés. — Pues  señor,  no  me  siento  bien  aquí.  (Se  levanta.)  Llevad  este 
siilon...  (PIRIPICCHIO  hace  un  movimiento.)  No,  vos  no...  ^aquel 
tan  feo.  (Indicando  a  KRAKEMBERY.) 

Krakambery.  (Con  indignación )  ~Yo  represento  el  Austria... 

Ioés. — Vamos;  daos  prisa... 

Krak.— Oh!  Cárlos  V  sentirá  honda  herida  en  este  momento! 

Inés  (Sentándose.)— Señores,  os  advierto  que  tengo  el  propósito  de 
desembarazarme  de  todos  vosotros  en  cuanto  se  realice  mi  ma- 
trimonio. 

Pirip.—  Desembarazarse  de  la  Europa!... 

Inés.— Y  qué  me  importa  á  mí  de  toda  Europa?  ¿Da  Inglaterra,  por 
ejemplo? 

Seymour.— Pero,  señora... 

Inés.— Ah!...  sois  vos  la  Inglaterra?...  Já!  já!  já! 

Seymour.— Bien  comprendo  que  Francia  ha  querido  burlarse  de  In- 
glaterra... (Muy  furioso.) 

Iné3.  (Riendo  y  mirando  á  PIRIPICCHIO.)  — Señor  conde!... 

Pirip.— Alteza... 

Inés.  (A piripicchio.) — Podéis  tomar  mi  chocolate... 
Pirip. — Tanto  honor!  ..  (Llevando  la  mano  á  la  taza.) 
Ioés.— En  confianza;  bebéoslo. 
Pirip.— Con  mil  amores. 
Inés.— Está  bueno,  verdad? 

Pirip.— Escelente.  (Aparte.)  Qué  sabor  tan  diabólico!... 

Inés  -beSor  conde...  tenéis  una  facha  muy  ridicula. 

Pirip.  (Siempre estornudando.)— Vu...  vu...  es...  vuestra  alteza  se 

digna  bu...  bu...  burlarse  de  un  humilde  introductor  de  em... 

embajadores.  Espero  que  el  co...  co...  collar... 
Inés. -Señores,  os  autorizo  para  que  trasmitáis  á  vuestros  gobiernos 

noticia  exacta  de  cuanto  aquí  habéis  presenciado...  Já!  já!  já! 

qué  fachas!...  (Les  indica  con  un  gesto  que  se  marchen,  y  Yás» 

INÉS.) 


l 
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Los  cuatro  diplom.— Juramos  que  nuestra  venganza  será  tremenda. 
Buscaremos  al  Bey  otra  esposa,  y  con  esto  quedará  satisfecho 
nuestro  amor  propio.  Juramos  que  nuestra  venganza  será  tre- 
menda. 

Pirip.  -  Con  cuánta  satisfacción  lo  dispondré  todo!  Me  vengaré!  Ahora 

sí  que  alcanzaré  el  collar... 
Los  tres.— Ahora  sí  que  le  darán  el  collar!...  Cuán  contento  estaró!..» 

Tra,  la,  Ja,  la.  Tra,  la,  la,  la.  (Se  marchan  bailando.) 


EíCEXIl  IV. 

D.  PEDRO,  BÁRBARA. 

D.  Pedro.  (Muy  agitado.)— Fernando  ha  desaparecido,  y  nadie,  nadie 
sabe  dar  razón  de  él.  Dónde  estará?  Es  capaz  de  comprome- 
ter... He  esciito  á  su  padre  rogándole  que  nos  autorice  para 
abandonar  este  incógnito,  pero  entre  tanto  llega  la  contesta- 
ción, Fernando  puede  cometer  alguna  atrocidad.  Es  preciso 
á  toda  cost  a  ver  á  la  Infanta.  (Se  aproxima  á  la  puerta  de  la  In- 
fanta.) 

Bárbara.  (Que  no  ha  conocido  á  PEDRO.)  — A  dónde  vais? 
D.  Pedro.  -Deteo  ver  á  la  Infanta... 

Bárbara.— Vos  aquí!  Y  con  qué  objeto?...  Ah!...  ya  caigo...  Soy 
vuestra  «¡Ujer,  ay  de  mí!... lo  sé...  y  venís  á  reclamar  vuestros 

derechos. 

D.  Pedro.— Ya  era  tiemno.  Pero  dejémonos  ahora  de  eso.  Necesito  ver 

á  la  Infanta.   Me  debéis  obediencia!... 
Bárbara.— Os  la  rehuso. 

D.  Pedro.— Estad  p  evenida,  porque  tengo  momentos  tarribles. 
Bárbara.  (Cruzándose  de  brazos.) —¿Osareis  todavía  tocar  un  hilo  de 
mi  ropa? 

D.  Pedro.— Empiezo  á  enfurecerme.  Dejadme  libre  el  paso,  señora. 
Bárbara,  —  Nunca ! 

D.  Pedro.  -  Sea,  pues  que  así  lo  queréis.  (La  toma  del  brazo  y  la  separa 
de  la  puerta.) 

Bárbara.  (Gritando.)— Ah!  me  ha  pegado,  meba  pegado! 
D.  Pedro.— Yo  us  he  ..? 

Bárbara.— Pegado!  Sí,  me  ha  pegado...  Es  la  primera  vez  que  esto 
me  sucede... 

DICHOS,  INÉS. 

Inés.-  Qué  pesa  aq«  í? 

Bárbara.— La  Infanta! 

D.  Pedro.— El  cp1<»  og  envía... 

Bárbara.  (interponiéndose.)_Atrás!...  yo  no  permitiré  nunca... 
D.  Pedro.  (Cogiéndola  del  brazo.)  -Andad  al  diablo! 
Bárbara.— Me  tiene  dominada. 
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D.  Pedro. —Alteza...  Fernando  se  ha  escapado  de  nuevo  y  no  estoy 
seguro  de  que  haya  penetrado  en  el  Louvre. 

Inés.  (Con  alegría  mal  reprimlda.)_pero  suponéis?... 

D.  Pedro.— Por  Baco!  Los  enamorados  son  capaces  de  todo...  yo  os  lo 
garantizo...  Alteza...  ordenad  á  Fernando  que  se  despoje  de 
esa  pasión  insensata  que  lo  consume. 

Inés.— Os  aseguro  que  le  daré  vuestro  consejo. 

D.  Pedro.— Gracias  mil,  alteza.  ¡Sois  como  yo;  inflexible  como  una 
barra  de  acero!... 

Inés.— Sí,  sí;  permaneced  tranquilo;  y  ahora,  D.  Pedro,  salid. 

:i>.  Pedro.— Alteza,  os  quedo  muy  reconocido. 

Inés.  (A  barbara.)— Duquesa,  acompañad  á  vuestro  marido.  Tendrá 
muchas  cosas  que  contaros... 

D.  Pedro.  (Haciendo  signos  negativos  con  la  cabeza.)— Yo...  (INÉS hace 
ademan  de  que  se  vayan.  D.  PEDRO  hace  una  exagerada  inclina- 
ción y  toma  bruscamente  del  brazo  á  BARBARA .)  Vamos,  venid! 

Bárbara.— Me  tiene  dominada. 

D.  Pedro.— Sabed  que  yo  no  tengo  nada  que  contaros...  pero  vémo- 
nos juntos.  (Vánse  y  al  mismo  tiempo  penetra  FERNANDO  en  la 
habitación  por  una  ventana.) 

ESCENA  VI. 

INÉS  y  FERNANDO. 

Inés.— Cómo?  Vos  aquí? 

Fernando.— He  podido  escalar  la  ventana  sin  ser  visto. 

Inés.  (Estupefacta.;— a>  pesar  de  la  órden  del  Cardenal?  Yo  tiemblo... 

si  alguno  sospecha  siquiera... 
Fernando.— Yo  no  puedo  vivir  lejos  de  vos,..  Pero  qué  veo?  ¿Qué 

traje  es  este? 

Inés.— Esta  noche  celebra  recepción  la  córte  y  han  de  venir  las  damas 
de  turno  á  vestirme  á  la  francesa... 

Fernando.— Va  voy  creyendo  que  al  tin  serás  reina  de  Francia. 

Inés.— Desechad  ese  temor...  si  os  amo  tanto!  Una  sola  cosa  me  in- 
quieta... vuestra  alcurnia... 

Fernando.— Mi  alcurnia?...  Pero  qué  importan  la  progenie  y  el  rango 
cuando  se  ama  de  veras?  Ante  el  amor  todos  son  iguales,  nobles 
y  plebeyos. 

^Clásica 

Fernando.— De  qué  sirven  fortuna  y  riquezas?  No  hay  otro  bien  se- 
mejante al  que  produce  el  amor.  Nuestra  juventud  mantiene 
la  alegría  en  el  corazón,  y  esto  constituye  para  nosotros  un 
hermoso  cielo.  ¡Cuán  felices  seremos  paseando  á  la  luz  de  la 
luna  y  junto  al  mar!  Allí,  arrobados  dulcemente,  podremos 
cantar  nuestro  amor!...  plum!  plum!  plum!  plum!  olé!  olé! 
viva  el  amor!  olé!  olé!  como  se  canta  en  España  á  todas 
horas. 

Tenemos  quince  años,  libres  los  piés,  una  pupila  que  bri- 
lla... olé!  olé!  olé!  viva  el  amor!  olé!  teniéndote  á  mi  lado,  ¿qué 
me  importa  del  resto  del  mundo? 
Inés.— Yo  quisiera  encontrar  palabras  para  espresarte  cuánto  te  amo  y 
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herirte  las  fibras  del  corazón.  Grabar  en  tí  mis  pupilas  y  em- 
briagarme en  el  afecto  acendrado  que  te  profeso.  Olé!  olé! 
etcétera,  etc. 

«EEa.'blsi.áL© 

Inés.— Gente  viene,..  Escondeos... 

E§CEM  Vil. 

DICHOS,  MARIQUITA,  damas  de  VENTADOUR,  RAINGY,  de  GRAMMONT  y  Otras. 
Inés.— Qué  pasa,  Mariquita? 

Mariquita.— Las  damas  de  la  córte  vienen  á  vestiros  á  la  franc  esa... 
Inés.— A  mí? 

Coro.— Estamos  prontas,  señora,  para  vestiros  á  la  moda  de  Francia. 

Aquí  traemos  las  perlas  y  los  vestidos. 
Inés, — Por  vida!  que  el  caso  no  puede  ser  mas  curioso.  Fernando  me 

estará  mirando  y  mi  pudor  se  rebela  contra  la  idea  de  tener 

que  vestirme  en  presencia  suya. 
Ventadour.— Empecemos  por  el  sombrero... 
Mariquita. — Coloquemos  estas  ñores... 

Fernando.— En  verdad,  que  el  caso  es  estraño,  pero  proporciona  al 
gun  placer... 

Mariquita.— Estos  zapatos  están  de  oro  y  perlas  adornados. 
Las  damas.— Qué  pié  tan  bonito  y  tan  pequeño! 
Fernando.— Quisiera  verlo...  por  vida  mia. 
Mariquita.— Alteza,  ahora  este  vestido, que  es  precioso... 
Raincy.— Dignaos  acceder  á  que  os  quiten  el  otro. 
Inés.— Y  Fernando  me  estará  mirando! 

Fernando.— Hay  quien  estando  lejos  alcanza  á  ver  ciertas  escenas,  y 
yo  que,  por  casualidad  estraña,  estoy  muy  cerca,  no  puedo  ver 
nada.  Solo  descubro  horizontes  hermosos  y  contornos  bellísi  - 
mos.  (Refiriéndose  á  INÉS.)  No  hay  en  el  mundo  otra  beldad 
igual. 

Mariquita.— Qué  bien  os  cae  la  toilette!  Estáis  hecha  una  pintura... 

ESCENA  VIH. 

DICHAS  y  BÁRBARA. 

Bárbara.  (Entrando.)— Alteza...  el  Rey  me  envia  á  preguntaros  si 

podréis  recibirle... 
Fernando.— El  Rey! 
Inés.  (Confusa.)  _El  Rey  aquí? 

Bárbara.— Su  majestad  acaba  de  celebrar  Consejo  y  desea  hablar  con 
vos  particularmente... 
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ESCENA  IX. 

INES,  un  PAJE,  el  RBT. 


Un  Paje.  (Anunciando.)  -El  Rey! 

Rey.  (Muy  agitado,;— Ah!  Inés,  si  supieras  lo  que  sucede..* 

Inés.— Qué  pasa,  señor? 

Rey.— Yo  debia  presentaros  esta  noche  á  la  córte,  pero  mi  plan  no  pue- 
de realizarse. 
Inés.— Qé  oigo?  Tal  vez  los  ministros?... 
Rey.— Se  oponen  á  mi  casamiento. 
Inés.— Me  habéis  dejado  estupefacta. 

Rey.— No  obstante,  ya  sabes  que  te  adoro.  ¡Cuán  hermosa  estás  con 
ese  nuevo  traje!  ¿Creéis  acaso  que  yo  os  dejaré  partir...  No  os 
alejéis  tanto...  Deja  que  yo  te  estreche  contra  mi  seno...  Ven 
á  mí... 

Inés.— Dejadme,  señor. 

Rey.— Olvida  por  un  momento  que  soy  el  Rey...  ven,  Inés,  yo  no  soy 
mas  que  un  amante  tierno  y  respetuoso. .. 

EfSCEflíA  X. 

DICHOS,  FERNANDO. 

Fernando.— Señor! 
Rey.— Quién  osa...?  Fernando! 

Fernando.— Sí...  señor...  Fernando.  Fernando,  que  ama  á  dona  Inés. 

Rey.— Y  vos  le  amáis? 

Inés.— Reportaos,  Fernando.  Es  el  Rey. 

Fernando.— Qué  me  importa?  Es  un  hombre  que  os  quiere  imponer 
su  amor. 

Rey.— -Esta  es  ya  demasiada  audacia.  Llamaré  gente. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  PIRIPIGCHIO,  BÁRBARA,  MARIQUITA,  damas,  pajes  y  guardias. 

(Corren  todos  á  amparar  al  REY  y  se  precipitan  sobre  FERNANDO 
para  detenerlo.  Todos  se  muestran  vivamente  indignados.) 

avd-ó-sica. 

Coro.— Qué  delito  tan  grande!  Sea  conducido  á  la  prisión!  Solo  un  rey 
puede  tirar  de  la  espada  en  contra  de  otro  rey. 

Fernando.— Defiendo  á  la  mujer  que  adoro.  No  conozco  las  leyes  ni 
temo  á  nadie.  Reto  á  todos,  al  Rey  mismo!  y  deseo  que  conoz- 
cáis el  ardimiento  de  mi  brazo. 

Todos. —Es  forzoso  castigar  tanta  audacia. 

Capitán.- Debe  morir  en  la  prisión. 

Inés.— Señor,  vos  que  poseéis  un  corazón  tan  magnánimo  y  una  pene- 
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tracion  tan  profunda,  comprendereis  bien  de  lo  que  es  capaz 

un  hombre  enamorado.  Por  el  amor  que  vos  me  profesáis  os 

ruego  que  perdonéis  á  Fernando. 
Pirip.— Creo  conveniente  que  se  consulte  el  caso  á  su  eminencia  el 

Cardenal...  Razón  de  Estado!... 
Todos  —Razón  de  Estado... 

Rey.— Pobre  Rey!  Jamás  es  libre  de  hacer  su  voluntad.  Ni  puede  amar 

ni  puede  perdonar. 
Coro.— Semejante  delito  debe  castigarse  en  una  prisión,  etc. 
Fernando.— Desventurado  de  mí!  Tendré  que  romper  el  veto  que  me 

he  impuesto. 

(Fernando  sale  acompañado  de  los  guardias.  La  Infanta  es  conduci- 
da á  su  cuarto  por  BARBARA  y  MARIQUITA.  El  REY  se  marcha 
¡p    seguido  de  numeroso  cortejo  ) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO. 

Parque  de  Versalles.  En  el  fondo  una  vasta  terraza  practicable,  á  la  que 
se  sube  por  una  ancha  escalinata  de  mármol.  Guardias,  señores  y 
gente  del  pueblo  invaden  la  terraza.  Iluminación  brillante.  Alegría 
estraordinaria. 

ESCEMA  PRIMERA. 

Nobles  y  damas  de  la  córte,  guardias  del  Rey,  pueblo,  PIRIPICCBIO,  PEROLS- 
KI,  SEYMOIÍR  y  KRAKEMBBRY. 

Coro.— Estemos  alegres  y  gozosos.  Nada  iguala  á  nuestro  regocijo.  En 
breve  ios  esposos  llegarán  aquí.  Hoy  se  celebran  los  esponsales 
de  la  Francia  y  debemos  festejar  ardientemente  tan  solemnes 


Pirip.  (Entrando.)— Y  bien,  señor  embajador  de  Polonia,  es  la  hija  de 

vuestro  anciano  Rey  la  que  tendrá  el  honor  de  sentarse  en  el 

trono  de  Francia... 
Seymonr.  (A krakembery.) —Si  Inglaterra  hubiese  querido... 
Krak.  (A  SEYMOUR.)— Y  de  Austria...  qué  decís? 
Pirip.  (Á  perol  ski.) — y  qué  piensa  de  esto  vuestro  gobierno? 
Perolski.  (Con  frialdad.)— Está  contento,  señor  conde...  y  yo  muy  fe 

liz  en  poder  ofreceros  el  collar  de  la  Orden... 
Plrip.-4.Oh,  señor  embajador!  jamás  me  hubiese  atrevido  á  pedírosle 

fSe  escucha  una  fanfarria  o 
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ESCEUTA  II. 

DIGAOS:  el  REY,  INÉS,  BÁRBARA  y  MARIQUITA. 

Todos.— Viva  el  Rey! 

Rey. —(A  INES.) — Doña  Inés,  debo  dar  vuestra  mano  de  esposa  al  in- 
fante de  Portugal. 

I  >é3.— Señor,  obedezco,  ya  que  este  es  el  precio  que  habéis  puesto  á  la 
merced  que  os  he  pedido  para  que  salvárais  á  Fernando. 

Rey — Vuestro  padre  lo  ordeoa,  según  me  ha  comunicado  el  Cardenal, 

Inés  —Siempre  la  razón  de  Estado! 

ESCENA  III. 

DICHOS:  FERNANDO  y  D.  PEDRO. 

Rey.  (PresentandoáFERNANDO.)-Doñalnés,  nóaquíá  vuestro  esposo. 
Inés.  (Al  reconocer  á  FERNANDO  lanza  un  grito.)—  Ahí  vos!  Fernando! 
Rey. — D.  José  de  Braganza,  infante  de  Portugal. 
Fernando.— Queridísima  Inés! 
Inés  (Al  REY.) — Os  habéis  vengado  muy  noblementel 
Pirip.  (A  D.  PEDRO.)_Todo  va  bien.  Y  vos,  Sr.  D.  Pedro? 
D.  Pedro.— Duque  de  Sandoval  y  ayo  del  infante. 
Pirip.— Duque  de  Sandoval!  lo  había  adivinado.  Si  yo  no  me  equivoco 
nunca. 

Inés  y  Fernando.— Unidos  y  felices  podemos  ya  cantar  alegres  can- 
ciones, á  cuyo  són  palpitarán  acordes  nuestros  corazones , 
Plum!  plum!  plum!  olé!  olé!  olé!  viva  el  amor!  olé!  como  se 
canta  en  España  á  todas  horas. 

Tenemos  quince  años,  somos  libres  y  estamos  el  uno  al  lado 
del  otro,  olé!  olé!  viva  el  amor!  olé.'  ¿Qué  rae  importa  ya  del 
mundo  entero  si  te  tengo  junto  á  mí? 

Todos.— (Repiten la  estrofa.) 


FIN  DÉ  LA  OPERETA. 


